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Capítulo 1.


     


    -        Vamos Ian, llegamos tarde cariño.


    -        Ya voy mami.


    El quinto cumpleaños de mi pequeño hombrecito. Desde que nació no he tenido ojos para nadie más, es el hombre de mi vida.


    Cuando Ian murió sentí que mi vida no sería lo mismo, pero había dejado una parte de él conmigo y ninguno de los dos lo sabíamos. No pude elegir mejor nombre para mi hijo ya que es el vivo retrato de su padre. Es un pequeño diablillo, pero le quiero mucho.


    -        Mamá, ¿estás lista?


    -        Ay hija, ¿qué prisa tienes?


    -        No quiero llegar tarde mamá.


    Cuando mi madre salió por fin de su dormitorio, cogí a Ian y salimos de camino a Calipso. Quedamos para cenar con Sally y Fred, y como lo hablé estando en el despacho Ryan quiso unirse a nosotros. Estos últimos cinco años se había convertido en un gran apoyo para mí, no le consideraba solo mi jefe sino un buen amigo.


     


    -        ¡Felicidades campeón!- dijo Fred cogiendo a Ian en brazos. Se llevaba muy bien con el tío Fred como le gustaba llamarle.


    -        Esto es para ti pequeñajo.- dijo Sally.


    -        Pero si casi es más grande que él.- dijo mi madre al ver el paquete.


    Cuando Ian lo abrió se le iluminaron los ojos, llevaba tiempo pidiendo una maqueta de avión para poner en su dormitorio.


    -        ¡Mira mami!


    -        Qué bonito, ¿te gusta Ian?


    -        ¡Si! Gracias tía Sally.- dijo abalanzándose sobre ella.


    Nos sentamos y llamé a Nico para que fuera preparando sus deliciosos mini sándwiches, así haríamos tiempo a que llegara Ryan.


    Ian estaba deseando sacar el avión de la caja, le costaba no romper la caja y poder tenerlo entre sus manos, pero Sally le convenció para que esperara a llegar a casa y así poder ponerla sobre su estantería.


    Cuando Ryan entró en el local Ian les llamó a gritos, así era mi hijo, demasiado efusivo para avisar de las visitas.


    -        Felicidades diablillo.- Ryan le cogió en brazos y se achucharon mutuamente.


    Cuando mi madre los veía juntos se enternecía, Ryan se portaba muy bien con todos, pero a Ian le quería demasiado.


    -        Mira, me lo ha regalado tía Sally.


    -        Qué avión más bonito. Pero no es para jugar, es para dejarlo en la estantería.


    -        Si, cuando llegue a casa lo pongo.


    -        Yo también tengo algo para ti. Pero no se si te va a gustar…


    -        Pero no traes nada.


    -        ¡Es verdad! Vaya, se me ha olvidado… a ver… a ver…


    Cuando se giró hacia la barra Nico salió con una bicicleta que llevaba un lazo azul. Ian casi se tiró de los brazos de Ryan para ir corriendo a por ella. Llevaba las pequeñas ruedas atrás así que se subió en ella.


    -        ¡Mami, mira una bici!


    -        Si cariño, ya lo veo.- dije con una sonrisa, a pesar de que no me gustaba esa idea- No deberías haber gastado tanto dinero en él. Me lo estás malcriando.


    -        Bueno, aún no tengo hijos ni sobrinos, tendré que poder malcriar a alguien hasta que los tenga, ¿no crees?- se acercó a mí y me dio un leve beso en la mejilla.


    Había pasado mucho tiempo desde que nos besamos en el ascensor del bufete, pero ese escalofrío seguía siendo el mismo, incluso el roce de su mano en mi piel seguía haciendo que me estremeciera.


     


    -        Cumpleaños feliz…- Nico empezó a cantar cuando salió con la tarta en las manos.


    El resto del local se unió a nosotros y mi pequeño diablillo, que estaba sentado en mi regazo, se abrazó a mí algo avergonzado.


    Cuando dejó la tarta sobre la mesa, le dije que pidiera un deseo y cuando estuviera listo que soplara las velas.


    Mi pequeño se hacía mayor a pasos agigantados, los años habían pasado mucho más de prisa de lo que me hubiera gustado, y debido a mi trabajo no podía pasar tanto tiempo como me gustaría con él.


    


    


    


  




  

    
Capítulo 2.


     


    Comenzaba la semana y el nuevo caso nos traía de cabeza en el bufete. Ryan debía representar a un importante empresario que se enfrentaba la familia de su fallecida esposa por la custodia de sus hijos. Bajo mi opinión los hijos deben estar con los padres, pero cuando uno de los dos falta, la familia de este no debe ser privada de poder verlos.


    En mi caso, sin ir mucho más lejos, procuro ir un fin de semana a Boston y pasarlo allí con Amanda para que disfrute de su nieto. Quedó viuda hace un par de años y su único consuelo somos Ian y yo.


    -        Buenos días Helena.- dijo Mary tendiéndome el correo.


    -        Buenos días. ¿Está Ryan en su despacho?


    -        No ha llegado aún. Llamó avisando que se retrasaría un par de horas.


    -        Bien, por favor cuando llegues dile que venga a mi despacho.


    Dejé el bolso sobre la mesa, me senté en el sillón y revisé el correo. Había un sobre color crema que me llamó la atención, y al ver el remitente lo abrí de inmediato.


    «Querida Helena. Al disfrutar de esta magnífica vista pensé en ti y no pude evitar inmortalizarla para enviártela. Adoro los atardeceres aquí en Italia, me críe en ellos. Te extraño mucho, me encantaban nuestras tardes de café mientras los pequeños jugaban. Espero que puedas venir pronto a visitarnos, Chiara no deja de preguntar cuándo verá a Ian. Derek te envía un fuerte abrazo. Paola Mancini. Baci a tutti[1]»


    Realmente la foto que me enviaba era preciosa, una magnífica puesta de sol italiana.


    Desde que Derek fue trasladado a las oficinas de Italia un antes no habíamos vuelto a vernos, pero si, tenía pendiente un viaje para reencontrarme con mis viejos amigos.


    Durante mi embarazo Paola no se había apartado de mí, nunca podré agradecerle lo suficiente que estuviera conmigo en aquellos momentos.


    Tuve dos crisis fuertes antes del juicio contra la empresa donde trabaja Ian, y los médicos dijeron que podría perder al bebé, así que me convertí en la niña mimada de todos y cada uno de los que me rodeaban.


    Al mudarme con mi madre sentí que invadía su espacio, sobre todo cuando Ryan venía a casa para que le ayudara con las revisiones de algún caso.


     


    -        ¿Si?- pregunté al descolgar mi teléfono.


    -        Buenos días señorita Perkins.- la voz de Ryan sonaba a formalidad, no estaba solo.


    -        Buenos días.


    -        Necesito que me envíe de inmediato a mi correo las notas que tomamos sobre el caso del señor Sparks, estoy reunido con él y…


    -        Bien, enseguida.


    -        Magnífico. Por cierto…- noté como si caminara alejándose del señor Sparks- ¿Comemos juntos?


    -        ¿Calipso[2]?- pregunté.


    -        No, reserva en Petit Leveau[3]. Te recogeré en una hora en el bufete.


    -        Bien, nos vemos.


    Después de colgar llamé al restaurante y reservé una mesa para dos a nombre del señor Taylor, le conocían bien así que no tenía que decir su nombre.


    


    -        Bienvenido de nuevo señor Taylor.- dijo el metre cuando entramos en el restaurante- Por aquí por favor.


    Le seguimos hasta nuestra mesa y tomamos asiento, poco después nos trajeron una botella de su mejor vino y nos tomaron nota.


    -        Y bien, ¿alguna novedad con el señor Parks?- pregunté.


    -        Todo va bien, es más que probable que no le quiten la custodia de sus hijos, aunque deberá acceder a que al menos un fin de semana al mes los abuelos puedan tenerlos.


    -        No entiendo cómo la gente puede utilizar a los niños, a fin de cuentas, él es su padre y deben estar con él. Sinceramente, dinero no le falta como para que los niños vayan a estar desatendidos.


    -        Nunca se llevó bien con sus suegros, y la muerte de su hija ha sido el detonante que les faltaba para que la relación se fuera a pique por completo. Por desgracia los niños están en medio y quieren que se críen con ellos.


    -        La verdad es que tengo mucha suerte con Amanda, jamás trataría de separarme de Ian.


    La camarera llegó con los primeros y los dejó en la mesa, en cuanto se marchó Ryan cambio de tema rápidamente.


    -        Y hablando del pequeño diablillo, ¿qué tal con la bicicleta?


    -        Está deseando que llegue el próximo fin de semana, le prometí que bajaríamos al parque para enseñarle a montar.


    -        Oh, ¿puedo acompañaros?


    -        Claro, si… por qué no.


    Ryan se había encariñado con Ian, y viceversa. Mi hijo no dejaba de preguntarme cuándo vería a Ryan para jugar con él a la pelota porque, según dice, yo soy una chica y no jugamos a la pelota.


     


    De vuelta en el bufete entré en mi despacho y revisé el planning para el resto de la semana. Teníamos una reunión con un abogado nuevo que se incorporaba a finales de semana y debía dejar su despacho preparado.


    El jefe había hecho un buen fichaje, Mike Rivers era un abogado de los buenos. Los casos que había ganado se contaban por cientos, era todo un depredador en los juzgados.


    -        Helena, ¿tienes un minuto?- preguntó Ryan desde la puerta.


    -        Si, claro. Pasa.


    Ryan dudó un instante, entró y cerró la puerta, quedándose apoyado en ella un par de segundos.


    -        ¿Ocurre algo?- pocas veces veía así a mi jefe.


    -        Verás… es que… bueno… me preguntaba…


    -        Ryan, habla.


    -        Verás, es que me ha surgido un evento para dentro de dos semanas y… quería saber si podrías acompañarme.


    -        ¿Qué clase de evento?


    -        Un viejo amigo me ha invitado al primer concierto de música que tiene su hija en la orquesta donde ha empezado a trabajar, y me ha dado dos entradas.


    -        ¿Por qué no vas con tu hermana?


    -        No puede, tiene no se qué exposición de un amigo a la que ir. Ten hermanas para que te dejen colgado cuando las necesites…- dijo suspirando.


    -        ¿Será el sábado?


    -        Si.


    -        Hablaré con mi madre, creo que tiene clase de bailes de salón… no se si podrá quedarse con Ian…


    -        Bien, pues… ya me dirás. Me marcho ya que tengo que hacer una visita a un cliente. Nos vemos mañana.


    -        Adiós Ryan.


    Continué con mis revisiones y se pasó la tarde más rápido que de costumbre. A las siete recogí mis cosas y me marché para casa.


    


    


    


  




  

    
Capítulo 3.


     


    Por fin era viernes, necesitaba tener un par de días de descanso. Veía expedientes hasta mientras dormía, repasando mentalmente cada caso para que no se me olvidara nada.


    -        ¿Una copa antes de irte?- preguntó Ryan llamando a mi puerta.


    -        No puedo, le prometí a Ian que bajaríamos al parque cuando llegara.


    -        ¿Vas a enseñarle hoy a montar en bicicleta?


    -        Si, ¿por?


    -        Te acompaño.


    -        ¿No tienes nada que hacer?


    -        No, tengo todo el fin de semana libre. Por cierto, el concierto…


    -        Oh, perdona no le pregunté a mi madre. Cuando la vea se lo digo a ver si puede quedarse con Ian.


    -        Bueno, nos vemos el lunes… entonces…


    Su tono de voz sonó como decepcionado, como si realmente tuviera ganas de ir al parque con nosotros.


    -        Puedes acompañarnos si quieres.


    -        Bien, te veré allí entonces.


    Mientras salía de mi despacho le vi caminar hacia el suyo para recoger sus cosas, cuando las puertas del ascensor se abrieron entré y baje hacia el parking. Una sonrisa se dibujó en mis labios, la sola idea de ver a Ryan contento como un niño pequeño con un juguete nuevo me divertía. Era muy niñero, debía reconocerlo, pero me sentía bien cuando se preocupara por mi hijo.


     


    -        ¡Ryan! ¿Vienes al parque con nosotros?- Ian se echó a sus brazos corriendo cuando le vio entrar conmigo.


    -        Si tú quieres si.


    -        Mami, ¿puede venir?


    -        Claro, si me ha acompañado por eso.


    -        ¡Abuela, me voy al parque con mami y Ryan!


    Corría gritando por todo el pasillo buscando a mi madre. Se había encariñado con Ryan.


    Dejé mis cosas en el dormitorio y cogí la bicicleta. Cuando llegué al salón Ryan estaba arrodillado junto al sofá con las manos en alto, frente a Ian que con sus pequeñas manos golpeaba alternamente las manos de Ryan.


    -        ¿Se puede saber qué hacéis?- pregunté apoyando mis manos en la cintura.


    -        Ryan me enseña a boxear mami.


    -        Pero qué… ¿eres consciente de que sólo tiene cinco años?


    -        Sólo son unos golpecitos en las manos Helena, nada grave. Aún le queda mucho para ser un boxeador.


    -        No te enfades mami, no lo volveré a hacer.- dijo Ian mientras me hacía si habitual puchero caminando hacia mí.


    -        No me enfado cariño. Ven, dame un beso que todavía no me lo has dado.


    Ian sonrío y corrió para abrazarme. Ryan cogió la bicicleta y abrió la puerta para que saliéramos.


    -        ¿Te quedarás a cenar Ryan?- preguntó mi madre saliendo de la cocina- He preparo canelones de atún.


    -        Gracias por la invitación Susan, pero no se si…


    -        Será mejor que no rechaces los canelones de mi madre Ryan, no te lo perdonará nunca.- dije mientras salíamos.


    -        En ese caso, me quedo.


    -        Bien, no vengáis muy tarde hija.


    -        No te preocupes mamá, estaremos fuera máximo una hora, ¿verdad Ian?


    -        Si nana.


     


    Cuando llegamos al parque Ian estaba impaciente por subir en su bicicleta. Ryan la sujetó mientras Ian se sentó en ella y puso los pies sobre los pedales, agarrado al manillar como si creyera que fuera a caer si se soltaba.


    -        Bien, debes dar un pequeño impulso bajando el pie que tienes más arriba y el otro pie se moverá solo, y cuando esté más arriba que el otro le bajas. Vamos a probar.- dijo Ryan cogiendo con una mano el manillar y con la otra el sillín.


    -        ¿Así?


    -        Si, muy bien. Eso es, despacio. Vamos hasta aquella farola.


    Me senté en uno de los bancos observando a Ryan, con su impecable traje azul marino, enseñando a montar en bicicleta a un niño de cinco años. Las demás madres del parque estaban acostumbradas a verme sola con Ian, y la presencia de Ryan con nosotros las mantenía muy ocupadas cuchicheando sobre quién sería aquél hombre tan atractivo.


    -        Hola Helena. ¿Descansando ya?- preguntó Jackie, la vecina de al lado del apartamento de mi madre.


    -        Si, este fin de semana me lo puedo permitir.


    -        ¿Con quién está Ian? Ese no es del barrio…


    -        No, es mi jefe. Se lleva bien con Ian.


    -        Ya lo veo, la sonrisa de tu hijo es increíble. Y tu jefe… bueno… quiero decir…


    -        ¿También te parece atractivo? Creo que las demás opinan lo mismo.- dije señalando con un leve gesto de mi cabeza hacia el banco donde se encontraban las otras madres.


    -        Ja ja ja. Mañana serás la comidilla del barrio. Pensarán que eres la amante de ese hombre, algunos años mayor que tú. Y dentro de un mes posiblemente incluso te haya dejado embarazada.


    -        No, está casado.


    -        Más para ti entonces amiga.- dijo con una sonrisa guiñándome un ojo.


    -        Jackie… sólo es mi jefe. Le conozco desde hace más de cinco años.


    -        ¿Y sigue soltero? Deja que te diga que ese hombre está esperando algo más de vosotros. Nadie así se quedaría soltero y menos con… ¿cuántos años tiene?


    -        Pues… creo que… treinta y ocho.


    -        Ahí viene tu jefe… Madre mía, que mirada. ¿No te derrites cuando te mira?


    Una pequeña carcajada se escapó de Jackie poco antes de que Ryan se acercara. Lo cierto que es que poco después de conocernos, antes de que él supiera la existencia de mi novio, cuando me besó en el ascensor sentí un escalofrío, creo que aquél beso me gustó realmente. Y con el masaje… “Deja de pensar en aquello Helena…” me dije a mí misma.


    -        Ian lo tiene dominado. Es un gran chico.- dijo Ryan parándose frente a mí.


    -        Ryan… te presento a Jackie, una vecina y buena amiga estos últimos años.


    -        Encantada de conocerte Ryan.


    -        El placer es mío. ¿También tienes hijos?


    -        Si, aquella pequeña diablilla que corre hacia Ian es mi hija. También recibirá una bicicleta por su cumpleaños el próximo mes. Ian y ella eran los únicos que aún no la tenían. Oh, pero… ¡Rossi! ¡Que la bicicleta es de Ian! Disculpadme por favor…- dijo Jackie levantándose para correr hacia ellos.


    -        Creo que has tenido éxito entre las otras madres. No te quitan ojo.


    -        ¿A si? No me he fijado en ellas.- se acercó hacia mí y susurró- Sólo te miro a ti.


    Aquello hizo que me estremeciera. Su voz era capaz de conseguir eso en algunos momentos. Las miradas de las demás madres se clavaron en nosotros mientras seguían hablando sobre sabe quién qué cosas.


    -        Ryan… van a pesar que soy tu amante.


    -        O mi novia.


    -        No eres mucho mayor que yo, pero tus discretas canas les harán pensar que soy tu “amiguita”.


    -        Si piensan algo así de ti es que sus vidas están vacías y son aburridas.


    -        Ryan, ¿por qué no te has casado aún? Estás cerca de los cuarenta y…


    -        Bueno, podría decirse que no he encontrado la mujer que quiero tener a mi lado el resto de mi vida. Aunque… quizás si lo he hecho, pero la perdí hace tiempo, o no la he perdido, pero no me atrevo a decírselo.


    -        Pues deberías hablar con ella si ese es el caso.


    -        Si… tal vez debería.- dijo inclinando la mirada.


    Nunca hablábamos de él, si salía con alguien o no, y tampoco le había visto con ninguna mujer, pero claro supongo que era demasiado discreto en ese aspecto y no quería comprometerse con ninguna de sus breves aventuras.


     


    Ian y Jackie habían compartido la bicicleta, jugando a ver quién llegaba antes de una farola a otra.


    -        Vamos Ian, la abuela nos espera para cenar.


    -        Iré a buscarle, si no mucho me temo que no te hará caso.- dijo Ryan levantándose del banco.


    -        Si puedes traer a Jackie…


    Ryan sonrió y asintió. Mientras le veía caminar pude fijarme en su espalda, sólo con la camisa su cuerpo se veía mucho más definido. Estaba en forma, nada de músculos machados en gimnasio, pero podía ver que sus brazos eran lo suficientemente fuertes como para sacarte de entre las llamas si hiciera falta.


    -        Viene la cotilla mayor del reino…- susurró Jackie sacándome de mis pensamientos.


    -        Hola Helena. Jackie.- dijo Wendy, la peor de las cotillas del barrio sin lugar a dudas.


    -        Hola Wendy. ¿Qué tal las gemelas?- pregunté, más por cortesía que por interés porque si el demonio fuera persona se habría divido en ellas.


    -        Bien, el lunes empiezan clases de ballet.


    -        Oh, así que las princesas de la casa seguirán los pasos de la tía paterna.- dijo Jackie con cierto tono de sarcasmo.


    -        Si, mi cuñada dice que han nacido para ello. Quién sabe, quizás algún día las veamos en su compañía.


    -        ¡Eso sería magnífico!- Jackie y su sarcasmo, tenía que contenerme para no estallar en risas.


    -        Te veo hoy muy bien acompañada Helena… él es…


    -        Su jefe, a parte de un buen amigo.- dijo Ryan llegando junto a nosotras- Ryan, encantado de conocerla señora…


    -        Patton, Wendy Patton.


    -        Vamos Helena, os acompaño.- dijo Ryan cogiendo su chaqueta.


    -        Si, la abuela nos espera para cenar, ¿verdad Ian?


    -        Bueno Wendy, ya… nos veremos. Porque supongo que con las clases de ballet no tendrás tiempo de bajar aquí con las gemelas…- dijo Jackie.


    -        No, claro. Estaremos muy ocupadas.


    -        Es una lástima que con sólo cinco años les prives de las tardes del parque. Pero bueno, seguro que tenemos a la próxima Margory Patton entre nosotros. Adiós Wendy.- Jackie era única para sacar de quicio a aquella… ¿arpía?


    De camino al edificio Jackie no paró de reír recordando la cara de Wendy, había venido a recoger chismes con los que poder fantasear con las otras madres y se había ido con una buena dosis de Jackie Reims.


    -        Oficialmente ahora soy la amante de mi jefe.- dije entrando en el ascensor.


    -        Bueno, hace mucho que Wendy no tiene un buen chisme sobre el que mentir, además no la veremos más por el parque.


    -        Jackie, ella no, pero las demás…


    -        No te preocupes por lo que puedan decir Helena, la gente vive de lo que inventa, te lo he dicho, sus vidas deben ser muy aburridas.


    Ryan tenía razón, si Wendy inventaba todo aquello era porque no tenía aventura en su vida. Estaba casada con el ex bailarín Josh Patton, que ahora se dedicaba a dar clases en la academia de su hermana Margory, y como ya no viajaba tanto como Wendy deseaba, inventaba chismes sobre cualquiera, incluso sobre gente que no conocía pero que su marido le había contado algo.


    -        Despídete Rossi.- dijo Jackie cuando salimos del ascensor.- Podríamos quedar para ir a comer los seis un fin de semana.


    -        Oh no Jackie, Rayn sólo ha venido para enseñar a Ian a montar en…


    -        ¡Si mami! Por fa…- dijo Ian que junto a Rossi empezó a dar saltitos frente al ascensor.


    -        Miraré la agenda, tengo algunos clientes que visitar en fin de semana.- dijo Ryan.


    -        Espero que nos hagas un hueco, me ha encantado conocerte, seguro que te llevarías bien con James, es policía.


    -        Helena te hará saber si podemos vernos.


    -        Bien. Vamos señorita que tenemos que preparar la cena. Papá estará aquí enseguida.


    -        ¿No tienes nada preparado aún?


    -        No, salí tarde del trabajo, recogí a Rossi en la guardería y… bueno ya sabes que la tarde de parque no puede fallar.


    -        Vamos, venid a casa. Mi madre ha preparado canelones como para una semana.


    -        Oh, no te preocupes. Además, no queremos molestar.


    -        ¿Desde cuándo molestáis? Habéis cenado con mi madre millones de veces. Vamos, hoy cenáis con nosotros.


    Entramos todos en el apartamento de mi madre, a pesar de no ser demasiado grande le encantaba tener cuanta más gente mejor.


     


    Cuando Jackie y su familia se marcharon, Ryan y yo acostamos a Ian que estaba realmente agotado. En el pasillo nos encontramos con mi madre que también se iba a la cama.


    -        Espero que vuelvas a venir a cenar con nosotros Ryan.


    -        Seguro que repetiré la noche de los canelones Susan.


    -        Buenas noches hija.


    -        Buenas noches mamá.


    Fuimos al salón y Ryan cogió su chaqueta y la corbata para irse. Me quedé un instante allí en la puerta del salón, mirándole, y casi instintivamente le ofrecí una copa antes de irse.


    -        ¿Coñac?- preguntó Ryan.


    -        Claro. Enseguida vuelvo, voy a por hielo.


    Cogí dos vasos del mueble y serví un par de hielos en cada uno. Cuando regresé al salón Ryan tenía en las manos el viejo álbum de fotos de mi madre.


    -        Sólo son recuerdos.- dije dejando los vasos sobre la mesa para coger la botella de ron.


    -        Eras una niña preciosa.


    -        Poco queda de ella. La inocencia se perdió pronto y cuando mis padres se divorciaron… bueno ya te he dicho que apenas son recuerdos.


    Dejó el álbum de nuevo en el mueble y se sentó. Cogió el vaso y lo removió un instante, dando un sorbo después.


    -        Me alegro que puedas acompañarme al concierto.- dijo acomodándose en el sofá.


    -        No creo que tenga un vestido apropiado para ello. Llamaré a Sally para ver qué pude prestarme.


    -        Helena… yo… sólo quería darte las gracias por esta noche. No debí quedarme, pero me alegro de haberlo hecho. Lo he pasado bien hoy con Ian.


    -        Te quiere mucho. Dice que eres su mejor amigo.


    -        Es un niño estupendo, tienes suerte de tenerle.


    -        Y tú ya deberías tener tus hijos. En serio Ryan, habla con esa chica que seguro que estará esperando que lo hagas.


    -        No creo, hace tiempo hubo alguien en su vida y ahora… bueno ahora también tiene a alguien.


    -        Vaya… y lo de ahora es algo más serio, supongo.


    -        Mucho me temo que si. Se hace tarde, debo marcharme.- dijo levantándose.


    -        Te acompaño.


    Cuando llegó a la puerta y la abrió, se quedó un instante parado. Se giró y me miró fijamente a los ojos.


    -        Me gustaría que todo fuera más fácil, pero no es el caso. Buenas noches Helena.


    -        Buenas noches Ryan.


    No sabía a qué se refería con aquello. Estaba claro que la chica de la que hablaba le gustaba desde hacía tiempo, pero por unos u otros motivos no se había atrevido a dar el paso para hablar con ella. A veces nos complicamos demasiado cuando queremos hacer algo, y por miedo no lo hacemos.


    Ryan era un buen hombre, me lo había demostrado durante los años que llevábamos trabajando juntos. Sin ninguna duda la mujer que compartiera su vida con él sería afortunada.


     


    Después de una breve pero relajante ducha me metí en la cama. Al apagar la luz vi que en mi teléfono parpadeaba la lucecita de mensajes, lo cogí y tenía uno de Ryan.


    «Creo que tienes razón, que hablaré con ella. Puede que sea una estupidez, pero quién sabe, tal vez ella me acepte. Desde la primera vez que la vi no he podido olvidarla, ni siquiera el tacto de sus labios con los míos, ni su delicada piel. Buenas noches Helena.»


    Una sonrisa se dibujó en mis labios mientras le contestaba.


    «Estaré contigo para lo que necesites. Y si ella aún siente algo seguro que querrá que la beses de nuevo. Buenas noches Ryan.»


    Aunque si ya había alguien en la vida de aquella chica sería complicado que lo dejase por Ryan. Pero si los sentimientos de ella eran comparables a los de Ryan, tenía alguna posibilidad de conquistarla de nuevo.


    


    


    


  




  

    
Capítulo 4.


     


    Todo apuntaba a que sería un miércoles como otro cualquiera. Ryan estaría fuera todo el día de reuniones así que mi tarea sería clasificar expedientes de casos que estaban próximos a celebrarse un juicio.


    -        Helena, te han traído un paquete.- dijo Mary con una caja en las manos.


    -        ¿De quién es?


    -        Pues… sólo pone R.T.


    Cogí la caja y esperé a que Mary se marchara para cerrar la puerta. Me senté de nuevo en mi sillón y lo abrí. ¿Qué era lo que me había enviado Ryan al despacho?


    Un fino papel de seda rojo tapaba el contenido. Cuando lo aparté no pude evitar un grito de sorpresa.


    Un precioso vestido negro, entallado, de tirantes, con apertura en la parte delantera hasta la rodilla izquierda, y un escote que yo hacía mucho tiempo me habría puesto pero ahora no estaba segura de querer hacerlo. La etiqueta era de Pierre Cardin, uno de mis diseñadores favoritos.


    Una nota acompañaba el vestido: «He pensado que será perfecto para el concierto de este sábado. R.T.»


    Una sonrisa se dibujó en mis labios al tiempo que sentía mis mejillas sonrojarse. No podía creer que Ryan hubiera escogido un vestido para mí.


    Cogí mi teléfono y marqué el número de Ryan, no estaba segura de que pudiera contestar, pero debía agradecerle el gesto que había tenido.


    -        Buenos días Helena.- su voz al otro lado del teléfono era de lo más sensual aquella mañana.


    -        Buenos días Ryan. He recibido…


    -        Bien, ya tienes el vestido. ¿Te gusta?


    -        Bueno… gustar no es la palabra…


    -        Puedes cambiarlo si quieres, Rosalía es una buena amiga de mi hermana.


    -        ¡No, no! No quiero cambiarlo, ¡es perfecto! Quiero decir, que me gusta mucho, es de uno de mis diseñadores favoritos.


    Pude escuchar un suspiro de alivio. Probablemente Ryan temiese que no quisiera vestirme como él había escogido para acompañarlo.


    -        Bien, me alegro que te guste. Oye, Helena…


    -        ¿Si?


    -        Creo que terminaré pronto esta mañana, ¿comemos juntos?


    -        No puedo, lo siento. Tengo que llevar a Ian al médico y debo salir pronto del despacho.


    -        ¿Le ocurre algo? ¿Va todo bien?


    -        Si, tranquilo. Es sólo una revisión rutinaria.


    -        Bueno… si quieres… no se… podría acompañaros y llevaros a comer después.


    -        Pero…- cogí la agenda y revisé las visitas de Ryan de aquella mañana- tu última cita es la una, a esa hora es cuando debo estar en consulta con Ian.


    -        Oh, si, el señor Spencer… ¿puedes llamarle y cambiarla para mañana a primera hora? Dile que se me ha complicado la mañana. Quiero acompañaros Helena.


    Que Ryan se preocupara por mi hijo era costumbre en él. Desde que supo que estaba embarazada no dudó en acompañarme a revisiones cuando mi madre o Sally no podían, es mi jefe y esa no era tarea para él, pero tal como me dijo «Me considero tu amigo antes que tu jefe». Si Ian enfermaba y tenía que salir del despacho a toda prisa para llevarle al hospital, Ryan cogía las llaves de mi coche y me llevaba para que yo no me preocupara de otra cosa que no fuera mi hijo.


    -        No es necesario que nos acompañes Ryan.- dije sin éxito alguno.


    -        Pues ya está decidido. El resto del día somos para Ian.


    -        Pero…


    -        Helena soy muy persistente, ya lo sabes, así que aplaza mi cita para mañana. Nos vemos a las doce en la entrada.


    Antes de que pudiera decir nada más se cortó la comunicación. Moví mi cabeza de un lado a otro mientras sonreía, desde luego que Ryan Taylor no aceptaba un no por respuesta en lo que a Ian se refería.


     


    -        Buenos días señor Spencer, soy Helena Perkins. Le llamo porque el señor Taylor no podrá reunirse hoy con usted, se le ha complicado la mañana y va con retraso. Pero ha reservado la primera hora de mañana para visitarle.


    -        Vaya, me alegra que me llame señorita. Acaban de informarme que vienen unos clientes a visitarme y no sabía cómo cuadrad mi agenda. Dígale al señor Taylor que le espero mañana a las nueve y media en mi oficina.


    -        Perfecto señor Spencer, allí estará.


    -        Gracias señorita Perkins. Que pase un buen día.


    -        Y usted también señor.


    Asunto resuelto, cita aplazada satisfactoriamente para el señor Spencer.


    Terminé de revisar mis expedientes y antes de comenzar a recoger mis cosas caí en algo que, en principio, no tenía mayor importancia, pero que hasta ese momento no me había dado cuenta.


    Cuando vi la caja que contenía mi vestido para el sábado reparé en que no tenía un par de zapatos que pudiera ponerme, ni tampoco pendientes o un collar que fueran lo suficientemente elegantes para llevar a un concierto de música clásica.


    -        ¡Buenos días abogada!- dijo Sally cuando descolgó su teléfono.


    -        Buenos días. Necesito tu ayuda.


    -        Mmm... necesitas un vestido, ¿me equivoco?


    -        Te equivocas, bueno sólo a medias. Vestido tengo, pero no los zapatos perfectos ni complementos adecuados. Tengo que salir corriendo, voy a Ryan a llevar a Ian a una revisión. Te mando una foto del vestido para que me digas qué puedes prestarme…


    -        Ok, ok. Te llamo cuando tenga algo. Chao bella.


    Colgué, saqué el vestido y lo extendí sobre la mesa para hacer una foto rápida. «No se aprecia, pero es… ¡precioso!» Se lo envíe a Sally, volví a guardar el vestido en la caja y salí del despacho.


    Me despedí rápido de Mary y entré en el ascensor.


    Cuando salí a la entrada Ryan esperaba junto a su deportivo. Me hizo un gesto para que entrara en el coche y con una sonrisa y negando con la cabeza me acerqué.


    -        Será mejor que dejes aquí tu coche, iremos en el mío. No puedo ir al médico con mi hijo en un deportivo.


    -        Está bien, sube iremos por tu coche.


    Me abrió la puerta y esperó a que me sentara. Caminó con su habitual elegancia pasando por delante de su coche mientras le seguía con la mirada. En ese momento me percaté de que seguía siendo tan sexy como la primera vez que le vi, hacía ya más de cinco años.


     


    -        ¿Mamá?- pregunté entrando en el apartamento.


    -        Hola hija.- contestó saliendo de la cocina- Oh, hola Ryan.


    -        Buenos días Susan.


    -        ¿Está listo Ian?


    -        Si, está en su dormitorio.


    -        Voy a buscarlo y enseguida nos vamos.- dije mirando a Ryan ante la mirada de mi madre- Nos lleva a la revisión, ha insistido.


    -        Oh, bien, bien.- me pareció que la mirada de mi madre brillaba en ese momento, mientras sonreía como una niña pequeña.


    -        Helena me dijo que debía ir con Ian y…


    -        No pongas pretextos Ryan, se que mi nieto te importa mucho. Y también mi hija…- dijo en un susurro pensando que no la oía.


    Fingí no hacerlo, era mejor así. Ryan no sólo le gustaba a mi hijo, sino también a mi madre. Reconozco que no era para menos, era un buen hombre.


    -        ¡Hola Ryan!- gritó mientras corría hacia él para que le cogiera en brazos.


    -        Hola campeón. ¿Listo para la revisión?


    -        Si, pero no quiero que me pinchen.- dijo Ian frunciendo el ceño.


    -        ¿Tienen que pincharte?


    -        No, esta vez no. Las anteriores han sido vacunas. No le gustan las agujas.


    -        A mi tampoco, pinchan mucho.- dijo Ryan frunciendo el ceño junto a Ian.


    -        Vamos, llegaremos tarde. No vendremos a comer mamá, Ryan insistió en invitarnos.


    -        Bien, iré a casa de Jackie. Rossi ha pasado toda la noche con fiebre y ella apenas a dormido, iré para que descansen un poco las dos.


    -        Dile que pasaré a verlas cuando vuelva. Adiós mamá.


    Salimos del apartamento y entramos en el ascensor. Ian no quería caminar y no dejaba que Ryan le dejase en el suelo ni un instante. Estaba totalmente encariñado con su tío Ryan como él le llamaba.


    -        Tu madre es muy generosa con vuestra vecina. Es bueno que una muchacha joven tenga ese tipo de ayuda de alguien cercano.


    -        Si, siempre ha sido así. Jackie perdió a sus padres y como James trabaja tanto…


    -        Me parecen buenas personas. Espero que podamos volver a comer juntos alguna vez.


    -        Si, claro. Ellos estarán encantados.


     


    Las mismas madres y sus hijos que siempre esperaban en la sala para ver al médico. Ian jugaba con los demás niños y yo hablaba con ellas, siempre íbamos solas, ninguno de sus maridos las acompañaba y yo no tenía quien lo hiciera así que acabamos haciendo un pequeño grupo de amistad.


    -        Hola Helena. ¿Cómo va todo?- preguntó una de ellas, sorprendida cuando vio a Ian sobre los hombros de Ryan.


    -        Bien, a ver qué nos dice hoy. ¿Y tú?


    -        Esperando mi turno, las demás ya se han marchado.


    -        Diana, te presento a Ryan Taylor, mi…


    -        Soy un amigo de Helena. Es un placer.


    -        Encantada de conocerte Ryan.


    -        Diana, es tu turno.- dijo la enfermera.


    -        Gracias Avril. Vamos Lukas.


    Mientras Diana estaba en consulta con Lukas, Ian y Ryan se divertían viendo los dibujos que habían puesto en la sala de espera. Las risas de mi pequeño bicho se le contagiaban a Ryan, y yo sonreía mientras apoyaba una de mis manos en la barbilla.


    


    -        Todo está perfecto.- dijo el doctor después de la revisión de Ian.


    -        ¿Ya no me tienen que pinchar más?


    -        No Ian, al menos hasta el año que viene.


    -        ¿Pido cita para dentro de seis meses?- pregunté levantándome.


    -        Si, para la próxima revisión.


    -        Gracias doctor. Buenos días.


    -        Buenos días Helena. Señor Taylor, espero verle la próxima vez.


    -        Cuente con ello doctor. Buenos días.


    Salimos de la consulta y caminamos por la calle hacia un restaurante que había cerca. Cuando entramos, una de las camareras nos acompañó al fondo del salón y nos dejó las cartas.


    -        ¿Qué desean beber?- preguntó la camarera.


    -        Tráiganos una botella de vino blanco, y para el niño agua, por favor.


    -        Enseguida señor.


    Mientras la camarera iba a por las bebidas, miré la carta, todo parecía ser delicioso, pero me decanté por pescado al horno acompañado de patatas y pimientos. Para Ian un plato de pasta era suficiente.


    Tras anotar nuestros platos, la camarera retiró las cartas y fue hacia la cocina.


    -        Pronto irás al colegio Ian.- dijo Ryan- ¿Tienes ganas?


    -        Si. Así podré jugar con Rossi todos los días.


    -        ¿Tenéis el colegio cerca, Helena?


    -        Si, sólo dos calles más abajo. Allí estará hasta que comience el instituto.


    -        Y qué te gustaría ser de mayor Ian, ¿abogado como tu mamá?


    -        No, quiero ser piloto, como mi papá…


    -        Ian… ya te he dicho que no me gusta esa idea.


    -        Pero me gustan los aviones mami.


    -        Tendrás que estudiar mucho para ser un buen piloto.


    -        Si, eso dice nana.


    -        Seguro que lo serás.


     


    Cuando la camarera trajo la cuenta, Ryan sacó su billetera y dejó el dinero sobre la pequeña bandeja de metal. Recogimos las cosas y salimos para ir a coger el coche.


    -        Vamos campeón. Alehop.- dijo Ryan cogiendo a Ian para sentarle sobre sus hombros.


    -        Me le malcrías. Debe caminar que ya no es un bebé para que le lleven.


    -        Venga mujer, que no disfruto del pequeño bicho todos los días.


    -        Pero cuando lo haces se acostumbra y luego conmigo no quiere andar. Y yo no tengo tu forma física para cogerle en hombros.


    -        Bueno, pero esto sólo es cuando estamos los tres, ¿a que si campeón?


    -        Si.


    -        ¿Vas a caminar con mamá, sin pedirle que te lleve en hombros?


    -        Si.


    -        Así me gusta.- dijo mientras me miraba guiñando un ojo.


    Sonreí, en ese momento no podía hacer otra cosa. Cuando Ryan estaba con Ian y conmigo no era ese jefe responsable y exigente del despacho, se convertía en el hombre más amable y comprensivo que jamás había visto.


    -        Tengo miedo de que Ian se haya encariñado tanto contigo.- dije mientras miraba a la lejanía.


    -        ¿Por qué? Me gusta ser el tío Ryan.


    -        Si, pero… yo nunca he pensado en salir con alguien y… bueno si algún día lo hago… Te tiene mucho cariño y no creo que llegue a tener esa complicidad con nadie más.


    -        Helena, pase lo que pase yo siempre seré el tío Ryan, igual que Ian será siempre el padre de tu hijo, nadie podrá ocupar nunca ese lugar.


    -        Pero no conoció a su padre, tú eres la figura masculina más cercana que tiene mi hijo.


    -        El tío Ryan. Soy único.- dijo guiñando un ojo mientras una dulce sonrisa se dibujaba en sus labios.


    Era mi jefe, y había acabado convirtiéndose en un buen amigo. Mi hijo le adoraba, y yo… por mucho que me costara admitirlo también le había cogido cariño a Ryan Taylor.


    


    


    


  




  

    
Capítulo 5.


     


    Sally había encontrado un conjunto de pendientes y gargantilla perfectos para mi vestido. Preciosos brillantes negros engarzados en oro blanco. Ni qué decir tiene que yo no podía permitirme semejantes complementos, pero mi prima me los prestaba y así hacía un poco de publicidad a su boutique si alguien preguntaba.


    Los zapatos también eran una maravilla. Delicadas sandalias de tacón de aguja de diez centímetros, también en negro.


    Decidí hacerme un recogido con un mechón suelto en el lado izquierdo, de modo que tanto mis hombros como mi espalda quedaran descubiertos.


    -        Estás perfecta hija.- dijo mi madre desde la puerta.


    -        Gracias mamá. No me esperes despierta, no se a qué hora acabará el concierto…


    -        Tú sólo diviértete, y no te preocupes por la hora a la que llegues. Vamos, Ryan espera en el salón.


    -        ¿Ha subido?


    -        Si, llegó hace quince minutos, viene muy elegante…


    La sonrisa pícara de mi madre me hizo reír. Nunca dejaría de ser aquella celestina que trataba de emparejarme con cualquier muchacho que le pareciera lo suficientemente elegante.


    Cogí el pequeño bolso que Sally había escogido y salí con mi madre hacia el salón. Las risas de Ian se oían por el pasillo, y las carcajadas de Ryan eran inconfundibles.


    -        Buenas noches Ryan.- dije entrando en el salón mientras mi madre se quedaba junto a la puerta.


    -        Oh, vaya… Helena estás…


    -        Preciosa, ¿verdad?- dijo mi madre.


    -        Más que eso Susan, está perfectamente preciosa. ¿Nos vamos? El concierto empieza en treinta minutos.


    -        Pórtate bien con la abuela, ¿vale cariño?- dije abrazando a Ian.


    -        Vamos hija, que va a ser muy bueno. Iros, que llegaréis tarde…


    -        Adiós mamá, cualquier cosa me llamas, o a Ryan, he dejado su número en la nevera.


    -        Que si. Vamos, vete ya.


    -        Buenas noches Susan.- dijo Ryan abriendo la puerta del apartamento.


    -        Buenas noches, pasadlo bien.


    Entramos en el ascensor y bajamos hacia la calle, Ryan había dejado su coche frente al edificio.


    -        Señorita.- dijo haciendo una elegante reverencia para que me sentara en el coche.


    -        Muchas gracias.- contesté con una sonrisa.


    Cerró la puerta y mientras se dirigía a su puerta, desabrochó su chaqueta.


    -        ¿Lista?- preguntó mirándome mientras ponía el motor en marcha.


    Asentí, sin dejar de mirarle, sintiendo un ligero escalofrío recorriendo mi cuerpo, su mirada era capaz de conseguir esa reacción en mí.


     


    El salón de actos estaba repleto, no había un solo palco libre, y los acomodadores acompañaban a los asistentes a sus respectivos asientos. Era la primera vez que acudía a un concierto de música clásica, estaba realmente emocionada.


    -        Aquí es señor.- dijo el acomodador cuando llegamos a nuestra fila.


    -        Muchas gracias.- respondió Ryan ofreciéndole una pequeña gratificación.


    -        ¡Ryan! Cuánto me alegro que hayas podido venir.


    Un hombre de unos cincuenta años lo saludó efusivamente cuando llegamos junto a él. No había duda que era el orgulloso padre de la concertista.


    -        Steven, gracias por las invitaciones. Te presento a Helena Perkins, compañera en el bufete y buena amiga.


    -        Encantada de conocerle señor…


    -        Rubert, Steven Rubert. Pero por favor, llámame Steven.- dijo cogiendo mi mano.


    -        Un placer Steven.


    -        Ella es Hanna, mi esposa.


    -        Encantada.


    -        Es raro ver a Ryan en tan buena compañía.- dijo la señora Rubert mientras nos saludábamos con dos besos.


    -        Bueno, Hanna siempre igual. Están deseando que siente la cabeza.


    -        A tu edad ya deberías haberlo hecho amigo.- dijo el señor Rubert.


    -        Steven, el día que encuentre a la mujer perfecta, no dudes que serás el primero en saberlo.


    Las luces comenzaron a apagarse lentamente, mientras los allí presentes ocupaban sus respectivos asientos. Ryan se sentó junto al señor Rubert, que tenía a su esposa cogida de su brazo izquierdo, y yo ocupé el asiento a la derecha de Ryan.


    El telón se abrió, dando paso a que pudiéramos ver a los músicos.


    -        En la tercera fila, la cuarta violinista por la derecha, ella es Carol.- me susurró Ryan, haciendo que un escalofrío recorriera mi cuerpo.


    Una suave melodía invadió el silencio que reinaba en el salón, ante la atenta mirada de todo el público.


     


    Había pasado media hora y antes de que el telón comenzara a cerrarse, todo el público se puso en pie para darles un fortísimo aplauso.


    -        ¿Ya se ha terminado?- pregunté, con la voz quebrada por el llanto ahogado que trataba de contener.


    -        No, aún queda media hora más. Helena, ¿estás llorando?- preguntó Ryan sorprendido.


    -        Lo siento… es que… me he emocionado.- dije sacando un pañuelo de mi bolso para secar mis ojos antes de que el rimel destrozara mi cara.


    -        Es una música maravillosa. Me encanta escuchar música clásica.


    -        Si, es preciosa.


    -        Ryan, salgamos a tomar una copa.- dijo el señor Rubert.


    Sentí la mano de Ryan sobre mi espalda, indicándome con la otra mano que caminara hacia el pasillo para ir al bar del teatro.


    Mientras caminaba delante de él me sentía observada, podía sentir sus ojos fijos sobre mí, disfrutando del movimiento de mis caderas al andar.


    -        ¿Te ha gustado Helena?- me preguntó la señora Rubert.


    -        Si, ha sido precioso.


    -        Se ha emocionado.- dijo Ryan volviendo a poner su mano sobre mi cintura.


    Dirigí mi mirada hacia él, creo que intentaba persuadirle para que retirara su mano, pero cuando una sonrisa se dibujó en sus labios no pude evitar devolverle el mismo gesto. Sonreí, como lo haría una adolescente al ver el chico que le gusta de su instituto.


    Sentí mis mejillas sonrojarse y aparté la mirada de él. Cogí la copa de vino blanco que me ofrecía el señor Rubert y di un sorbo, si, eso necesitaba, algo que refrescara mis ideas.


    ¿Qué me pasaba? ¿Por qué pensaba en Ryan? Por qué me sentía así estando con él…


    Regresamos a nuestros asientos y esperamos que comenzara la parte final del concierto. Estaba disfrutando de aquella música, de la conversación con los Rubert y especialmente de la compañía de Ryan.


    Apenas se había apartado de mí en el bar, deslizando su mano por mi espalda dulcemente, lo que hacía que me estremeciera con cada caricia y mi mente se alejara de allí, pensando en nosotros de otro modo bien distinto al habitual.


    Las luces se apagaron, se abrió el telón y Carol empezó un solo de violín al que después siguieron el resto de músicos.


    Cada melodía era preciosa, perfecta en su plenitud, capaz de emocionar a los allí presentes.


     


    Cuando terminó el concierto salimos hacia el bar, el señor Rubert nos pidió que cenáramos con ellos y me presentarían a Carol. Ryan dudó un instante y me miró, sabía que Ian estaba con mi madre pero no quería regresar tarde a casa.


    -        Debo dejar a Helena pronto en casa… la espera su hombre.- dijo Ryan.


    -        Vaya, ¿estás casada?- preguntó la señora Rubert sorprendida.


    -        Oh, no. No estoy casada… ya no.


    -        Los divorcios siempre son complicados, quién se queda la casa, quién el perro…- dijo el señor Rubert.


    -        Su marido falleció en un accidente, era piloto.- dijo Ryan- El hombre que la espera es su hijo. Un increíble niño de cinco años que me tiene loco.


    -        Lo siento querida, no pretendía…


    -        No te preocupes Steven, no tenías por qué saberlo.


    -        Y… ¿fue hace poco?


    -        Casi seis años, antes de enterarme de que estaba embarazada.


    -        Helena, cuánto lo siento. Ha debido ser duro para ti, sola con un niño…- la señora Rubert puso su mano en mi hombro y acarició mi brazo delicadamente.


    -        Tengo a mi madre, ha sido de gran ayuda. Bueno, y Ryan me lo malcría de vez en cuando. Así es el tío Ryan…


    -        Alguien tiene que ejercer de tío, ¿no?


    La sonrisa de Ryan decía todo lo demás, adoraba a mi hijo.


    -        ¡Mamá, papá!


    -        ¡Carol, hija! Has estado magnífica.


    -        Gracias papá. ¿Os ha gustado?


    -        ¡¿Qué si nos ha gustado?! Tu padre se ha dejado las manos en cada aplauso.


    -        La pequeña Carol se ha hecho mayor.- dijo Ryan con las manos en los bolsillos.


    -        ¡Ryan!


    Carol se abalanzó sobre Ryan, que la recibió con los brazos abiertos y giró sobre sí mismo con ella rodeando su cuello.


    -        Estoy impresionado. Te has convertido en toda una violinista. Me alegro mucho Carol.


    -        Y yo me alegro de que aceptaras venir. No podía faltar mi hombre preferido, a parte de mi padre claro está.


    En aquellas palabras había algo más que cariño y admiración. El brillo de su mirada delataba que estaba enamorada de Ryan.


    -        Carol, ella es Helena Perkins, una buena amiga.


    -        Encantada de conocerte Carol. Me ha gustado mucho tu solo de violín.


    -        Hola, gracias…


    Si una mirada pudiera fulminarte, la de Carol me habría hecho desaparecer en ese mismo instante.


    -        ¿Salís juntos?- preguntó mirando a Ryan.


    -        Es una compañera en el bufete, y buena amiga. De momento ella tiene otro hombre en su vida.


    -        ¿Y por qué no está con él?


    -        ¡Carol, no seas mal educada!- dijo la señora Rubert.


    -        No te preocupes Hanna, en el fondo tiene razón. Me voy a casa, con mi hijo, que estará esperando que le lea un cuento antes de dormir.- fui todo lo educada que pude y me controlé tanto como fui capaz. ¿Pero quién se creía que era para hablarme así, después de que le dijera que había disfrutado de su concierto?


    -        Helena, vamos a cenar…


    -        No Ryan, me voy a casa. Gracias por invitarme, lo he pasado bien, de verdad que he disfrutado de esta música tan bella. Buenas noches.


    Después de despedirme me giré y caminé tan rápido como aquellos malditos tacones me permitían. Escuché a Carol decir que no pensaba que Ryan hablara de un hijo, pero eso ya no me importaba, en el fondo sabía que aquél no era mi lugar, yo no era como ellos, millonaria.


    Salí a la calle, respiré hondo el aire que me ofrecía la noche y levanté la mano para parar el primer taxi que pasaba frente al teatro. Antes de subir escuché que Ryan me llamaba, pero no me giré, no quería girarme porque sabía que si lo hacía acabaría convenciéndome de que me quedara a cenar.


    Cerré la puerta y cuando Ryan estaba a punto de llegar para abrir la puerta el taxista se puso en marcha.


    Ni si quiera me giré para mirarle. Tal vez pensara que ese era el comportamiento de una adolescente herida por la malvada animadora que quiere salir con el guapo capitán del equipo, pero me daba igual.


    Yo había mostrado toda mi educación y respeto a aquella muchacha que no tendría más de veintitrés años y ella prácticamente había pisoteado mis muestras de admiración hacia ella.


    Sonó mi teléfono, lo saqué del bolso y al ver que era Ryan lo apagué. No quería hablar con él, no ahora que mis ojos estaban llenos de lágrimas y mi voz quebrada.


    Volvía a casa, con mi hijo, donde debí haber estado toda la tarde.


    


    


    


  




  

    
Capítulo 6.


     


    El fin de semana había sido… largo. Para mí siempre eran demasiado cortos, pero en esta ocasión me pareció una eternidad.


    Después de un café bien cargado cogí mis cosas y salí del apartamento para ir al bufete, había evitado a Ryan desde el sábado por la noche pero ahora tenía que enfrentarme a él y disculparme por salir corriendo del teatro.


    Cuando llegué al parking del edificio Ryan estaba junto a su coche, con las manos en los bolsillos, esperando que yo aparcara.


    Antes de salir tomé aire, respiré hondo, cogí mis cosas y salí.


    -        Buenos días Helena.


    -        Buenos días señor Taylor.


    -        ¿Señor Taylor? ¿Volvemos otra vez a hace seis años?


    -        Eso parece.


    -        Helena…- dijo cogiendo mi brazo- para. ¿Qué te pasa?


    -        ¿A mí? Nada. Quizás deberías preguntarle a Carol qué le pasa a ella.


    -        Siente lo que pasó la otra noche, ella…


    -        Está enamorada de ti, de eso no me cabe duda.


    -        ¿Cómo dices?


    -        Vamos Ryan, no te hagas el sorprendido. Es joven, pero tú le gustas. Le brillaba la mirada cuando la tenías en brazos. Y con mi presencia allí se sintió amenazada, que no entiendo por qué si tú y yo solo somos amigos.


    -        Carol está disgustada, quiere disculparse y…


    -        No tiene por qué hacerlo. De todos modos, está claro que yo no soy de ese mundo.


    -        ¿De qué mundo hablas?


    -        Del de sus padres, del tuyo. No tengo una increíble casa en el barrio más lujoso de Nueva York, ni una cuenta corriente con infinidad de millones.


    -        Helena…


    -        Si me disculpas,- dije soltando mi brazo de su mano tan rápido como pude- tengo mucho trabajo esta mañana.


    Le miré por última vez, no dijo nada, simplemente se quedó allí parado y me alejé.


     


    Pasé la mañana redactando alegaciones sobre varios casos, y antes de irme a comer con Sally para devolverle lo que me prestó para el sábado, le pedí a Mary que le entregara la carpeta a Ryan.


    -        No te preocupes Helena, se la llevo ahora.


    -        Gracias.


    Caminé hacia el ascensor, esperé a que se abrieran las puertas y entré mientras le escribía un mensaje a Sally para decirle que estaba de camino.


    Antes de que las puertas se cerraran un pie lo impidió.


    -        Helena, tenemos que hablar.


    -        Ryan, tengo prisa, he quedado para comer.


    -        Helena, por favor, deja que hable…


    -        Tienes el tiempo justo que tarda el ascensor en llegar al hall.


    -        Carol me ha pedido que te ofrezca sus disculpas. Yo reconozco que esa muchacha siempre ha estado enamorada de mí, pero ella sabe que es algo que jamás sucederá.


    -        Bien, disculpas aceptadas.


    Se acercó a mí, sentí su mano rodear mi espalda y traté de no mirarle. Un escalofrío se apoderó de mí cuando noté su cuerpo junto al mío.


    -        Helena, siento algo por ti desde hace mucho, mucho tiempo. Y quisiera ser algo más que buenos amigos.


    Inclinó la cabeza y besó dulcemente mis labios. Me quedé paralizada, sorprendida ante aquello, quería apartarle de mí, pero mi cuerpo decía algo totalmente distinto, quería aquello, quería aquél beso, y quería que me estrechara entre sus brazos.


    Dejé caer mi maletín y rodeé su cuello con mis manos mientras Ryan me cogía por la cintura y me levantaba para ponerme a su altura. Me estrechó entre sus brazos sin dejar de besarme mientras un leve gemido salía de mí ante aquél beso.


    Cuando el ascensor paró me dejó de nuevo en el suelo, cogí mi maletín y cuando se abrieron las puertas respiramos aliviados porque no había nadie allí que pudiera ver el estado en el que nos encontrábamos, él completamente despeinado y yo con la falda casi remangada.


    Volvieron a cerrarse las puertas, me coloqué la falda mientras él se peinaba y nos miramos. No podíamos esconder nuestra excitada respiración.


    -        Debo irme, me esperan…- dije pulsando el botón para que se abriera el ascensor.


    -        Si, yo… yo tengo trabajo. Nos vemos después.


    -        Adiós.


    Salí del ascensor, sonrojada, con una sonrisa mientras pensaba lo que había pasado. Volví por un instante a la primera vez que ocurrió eso, en ese mismo ascensor, pero aquella vez le detuve, le aparté de mí. Ahora era distinto, nadie me esperaba en casa, no había novio a quien respetar, no había nadie en nuestras vidas, podía hacer con Ryan cuanto me placiera.


     


    -        ¿Qué os habéis besado?- preguntó Sally con una sonrisa- A decir verdad, me preguntaba cuánto tardaría Ryan en atreverse.


    -        ¿De qué hablas?


    -        Vamos prima, no me digas que no sabías que le interesas desde que te conoció. Aquél primer beso que te dio no fue porque fueras una buena abogada.


    -        Si, me ha dicho que le intereso desde hace tiempo pero…


    -        Pero nada. Eres libre, por amor de Dios, hace años que Ian murió y Ryan siempre ha estado ahí, cuidando de ti y de tu hijo. Y el niño le adora.


    -        El otro día le dije que tengo miedo de que Ian no acepte a otro hombre.


    -        Tu hijo será capaz de aceptar a cualquier hombre con el que tú quieras estar, pero no hay nadie así en tu mente. Por el momento… solo tenemos a Ryan…


    -        Pero y si… y si solo es un capricho…


    -        Si para Ryan solo fueras un capricho no había tardado cinco años en atreverse a besarte.


    Terminamos de comer y quedamos de nuevo para comer el miércoles, tenía una clienta que necesitaba un buen abogado y quería presentármela.


    Me despedí de Sally y caminé hacia el bufete pensando en Ryan, en lo ocurrido en el ascensor, recordando la primera vez que estuvimos en esa situación y el domingo que me dio el masaje. Solo imaginar sus manos sobre mí me hacían estremecer…


     


    -        Helena, ¿necesitas algo?- preguntó Mary. Miré el reloj, eran casi las ocho, había estado toda la tarde trabajando y ni me había percatado de la hora.


    -        No, gracias. Puedes irte.


    -        El señor Taylor sigue en su despacho, dijo que trabajaría hasta tarde.


    -        Bien, hasta mañana Mary.


    Guardé el documento que estaba redactando, apagué el ordenador y cuando escuché el timbre del ascensor me levanté del sillón. Cogí mi maletín, el bolso y una carpeta y salí del despacho. Miré por el pasillo y al fondo se veía la luz del despacho de Ryan. Dudé unos instantes, quizás debía irme y dejar pasar lo ocurrido en el ascensor. Finalmente me sorprendí caminando hacia el despacho de Ryan.


    Llamé a la puerta, escuché sus pasos y poco después me abrió.


    -        ¡Helena! Pasa por favor.


    Entré mostrándole la carpeta, y cuando la dejé sobre la mesa sentí que cerraba su puerta con llave. Me giré hacia él, sorprendida y a la vez nerviosa. ¿Qué pretendía cerrando con llave?


    -        Te traigo más alegaciones, he pasado la tarde preparándolas… y… mañana tengo una cita con una posible clienta…


    Ryan caminaba lentamente hacia mí, aflojándose la corbata y quitándose la chaqueta. Cuando estaba justo a mi lado cogió mi maletín y mi bolso y los dejó sobre una de las sillas.


    -        Me alegro que hayas pasado antes de irte.- susurró acercando sus labios a mi cuello.


    -        Ryan yo…


    Me rodeó por la cintura mientras besaba suavemente mi cuello, haciendo que una descarga se instalara en mi cuerpo. Cerré los ojos, sintiendo cada beso, su cuerpo junto al mío. Me dejé llevar y rodeé su cuello con mis manos. Deslizó sus manos por mi cintura hasta la parte posterior de mis muslos, levantándome y haciendo que rodeara su cintura con mis piernas.


    -        Llevo años controlándome para no cometer una locura, pero mi necesidad de tenerte es más fuerte que mi autocontrol.- susurró mientras me estrechaba con fuerza entre sus brazos.


    Lentamente dirigió su rostro hacia el mío, posó sus labios en los míos y me besó, dejando que su lengua entrara y se encontrara con la mía que, ciertamente, le deseaba en ese preciso instante.


    Mis besos le respondían, mi control estaba desapareciendo por momentos mientras mis dedos se entrelazaban en su pelo. Caminó por el despacho y cuando se detuvo sentí el frío cristal de la mesa de reuniones en mis muslos. Sin dejar de besarle, y allí sentada, mis piernas actuaron solas y se abrieron dejando que Ryan se quedara justo entre ellas.


    Sentí su erección, no había duda que estaba excitado. Y yo también lo estaba.


    Sus manos acariciaban mi cintura, y cuando menos lo esperaba sentí cómo deslizaba mi blusa hacia fuera de la falda, metiendo la mano y acariciando mi espalda.


    Me agarró de la cintura y me deslizó sobre la mesa, acercándome más hacia él, lo que provocó que mi falda subiera aún más, dejando más visible el interior de mis muslos.


    -        Te deseo Helena, te deseo tanto…


    En ese instante mi nombre saliendo de sus labios me resultaba de lo más sensual. Me aferré a él y le besé como nunca antes había besado a alguien. Sus manos pasaron de mi cintura a mis piernas en cuestión de segundos, sus dedos se deslizaban diestramente por mi piel, hasta que una de sus manos se detuvo en el interior de mi muslo, en el borde de encaje de mi ropa interior.


    Di un leve respingo, no podía creer que estuviera en esa situación, deseando que Ryan Taylor, mi jefe, me hiciera el amor.


    Salí de mis pensamientos, cogí las manos de Ryan y me separé de él, aquello no estaba bien, no podía dejarme llevar así, no con Ryan…


    -        No puedo Ryan, lo siento. Será mejor que me marche.


    Me dejé caer hacia el suelo, cogí mis cosas y fui hacia la puerta, giré la llave para abrir y salí de allí mientras Ryan me suplicaba que no me marchara.


    


    


    


  




  

    
Capítulo 7.


     


    Llevaba una semana evitando a Ryan. Me limitaba a preparar alegaciones y pedirle a Mary que le entregara las carpetas al final del día. Recogía antes de mi hora de salida y me marchaba para no encontrarme con él.


    Sabía que no podía evitarle eternamente, que en algún momento debería enfrentarme a él y hablar de lo ocurrido aquella noche en su despacho, pero no estaba preparada, aún no.


    Repasaba las alegaciones de un caso mientras observaba la ciudad por la ventana de mi despacho cuando escuché que se abría la puerta.


    -        Mary esto lo tengo casi listo, enseguida te lo llevo.


    -        Espero que no sigas evitándome por más tiempo.- susurró Ryan mientras sus manos se deslizaban rodeando mi cintura, pegándose a mi espalda.


    -        ¡Ryan! Será mejor que me sueltes.- dije cogiendo sus manos y apartándolas de mí.


    -        Helena, no puedo dejar de pensar en ti. Lo de la otra noche…


    -        No paso nada la otra noche.


    -        Estuvo a punto de pasar algo maravilloso entre nosotros. ¿No te das cuenta de que no puedo estar sin ti?


    -        No. Lo que quieres es meterme en tu cama.


    -        No Helena, no te quiero solo para eso.


    -        Vamos Ryan, no me hagas reír.


    -        ¿Sabes cuántas mujeres ha habido en mi vida? Una, solo una. Y la perdí porque yo hice que se fuera. El maldito trabajo siempre ha sido lo primero para mí. Pero desde que te vi en ese ascensor por primera vez no he podido dejar de imaginarte entre mis brazos. Y luego me enteré de que tenías novio, y después de que te casabas. Ser tu amigo ha sido la única manera de poder estar cerca de ti. He tratado de olvidarte metiendo en mi cama a otras mujeres estos últimos años, pero ni si quiera de ese modo he podido borrarte de mi cabeza.


    -        Vete.


    -        Helena, estoy locamente enamorado de ti.


    -        He dicho que te vayas. No quiero seguir escuchándote.


    -        Por favor Helena.


    Se acercó a mí y me estrechó entre sus brazos. Me miró y supe que no me soltaría.


    -        No sigas diciendo estupideces, no soy la mujer que esperas.


    -        Si lo eres. La mujer que toda mi vida he querido tener a mi lado eres tú Helena. Te lo dije cuando ibas a casarte, me hubiera gustado que fueras la señora Taylor. Llevo cinco años en la sombra, diciéndome un día que tengo que confesarte que te quiero y al siguiente tratando de convencerme de que no es una buena idea. Pero es así Helena, te quiero. Te quiero desde la primera vez que te vi distraída con tu teléfono entrando en ese ascensor.


    Mi teléfono sonó. Miré hacia mi mesa y Ryan me soltó. Caminé y cogí el teléfono.


    -        ¿Hola? Si, soy yo. ¿Cómo dice? Pero… ¿está bien? Estoy en Nueva York, saldré de inmediato para allá. Gracias doctor.


    -        ¿Ocurre algo? ¿Ian está bien?- preguntó Ryan cuando dejé el teléfono sobre la mesa.


    -        Es Amanda, está en el hospital. Debo ir a Boston.


    -        ¿Qué le ha pasado?


    -        Se está muriendo. Puede que no le quede mucho tiempo. Debo estar con ella…


    -        Claro, tómate el tiempo que necesites Helena. Yo… si necesitas cualquier cosa…


    -        Debo irme. Adiós Ryan.


    Cogí mis cosas y salí del despacho corriendo tanto como podía. Mientras caminaba hacia el coche llamé a mi madre para que me preparara algo de ropa en una bolsa y después llamé para reservar un billete de ida y vuelta, pero sin fecha concreta para lo segundo.


    Desde que su marido murió Ian y yo éramos su única familia. La visitábamos algún fin de semana y ella venía a Nueva York, pero desde que estaba tan enferma apenas había podido venir.


    Conduje lo más tranquila que pude hacia el apartamento de mi madre. Cuando llegué le pedí a Samuel, el portero, que vigilase el coche ya que apenas me llevaría unos minutos coger mi bolsa y pedirle a Ian que se portara bien en mi ausencia.


    -        Hija, ¿es grave?


    -        El médico ha dicho que quizás no pase de los próximos días. No quiero que esté sola mamá.


    -        Lo se cariño. Vamos, vete. Llámame cuando llegues por favor.


    -        Adiós mamá.


     


    Había llegado al aeropuerto con tiempo de poder comer algo antes de coger el avión. Miraba cada cinco minutos mi teléfono por si volvía a llamarme el médico. Cuando estaba a punto de embarcar recibí un mensaje de Ryan «Espero que todo vaya bien. He llamado a tu madre y cualquier cosa que necesite me llamará. Cuídate Helena. R.T.»


    Parecía sincero cuando me dijo que me quería, pero si era así ¿por qué había esperado cinco años? Antes de que me casara me dijo que yo podría haber sido la señora Taylor, y yo me lo tomé como una broma, Ryan era así conmigo, un amigo y un bromista. Pero ahora, sentía que ahora era diferente. En cierto modo yo también le veía de otra manera, no entendía por qué pero me sorprendía pensando en él algunas noches. Recordando una frase suya que me había hecho reír, o recordarle jugando con Ian.


    Subí al avión y cuando estaba en mi asiento, antes de apagar el teléfono, le respondí «Gracias Rayan, espero que no tengan que molestarte demasiado. Helena.»


    ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Decirle que le iba ha echar de menos mientras estuviera en Boston? Si, posiblemente así fuera, pero tampoco estaba segura. Lo único cierto en todo aquello es que aun sin estar a mi lado conseguía que me estremeciera sólo con pensar en él.


    -        Señores pasajeros, esperemos que disfruten de su vuelo. Despegamos en cinco minutos.- dijo el piloto por el intercomunicador.


    Volar no era una de mis aficiones favoritas, esa era la verdad, por eso sólo cogía un avión una vez al mes para ir a ver a Amanda, pero esta vez la visita era obligatoria.


     


    El vuelo había sido tranquilo, había ojeado las revistas de mi asiento y escuchado algo de música para tranquilizarme. Si, música clásica. Desde el concierto de la violinista Carol no escuchaba otra cosa cuando necesitaba un poco de paz y tranquilidad.


    Cogí un taxi que me llevó al hospital y encendí el teléfono para llamar a mi madre, pero por error marqué el número de Ryan y no me di cuenta de ello hasta que escuché su voz al otro lado. No podía colgar así que…


    -        Si, esto… bueno quería que supieras que acabo de llegar hace poco. Y darte las gracias de nuevo por lo de mi madre. Seguramente estaré aquí el resto de la semana, así que… en fin, necesitaré que hables con el jefe para arreglarlo.


    -        Claro Helena, no hay problema. Si necesitas hablar…


    -        Adiós Ryan.


    Antes de que siguiera hablando colgué. No quería volver a pensar en lo que habíamos hablado hacía unas horas en mi despacho. Llamé a mi madre y le dije que estaba en Boston, camino del hospital, y que la volvería a llamar en cuanto viera a Amanda.


     


    -        Señorita Perkins.- dijo un hombre de intensa mirada acercándose a mí- Soy el doctor Harper.


    -        ¿Cómo está Amanda?


    -        Acompáñame por aquí por favor.


    Seguí al doctor hacia su oficina, donde amablemente de ofreció un vaso de agua.


    -        ¿Cuánto doctor?


    -        ¿A qué se refiere?


    -        Tiempo, me refiero al tiempo que le queda a mi suegra.


    -        Oh, creí que su apellido era Perkins…


    -        Si, cuando mi marido murió decidí que volvieran a llamarme por mi apellido de soltera, aunque aún conservo el Carter.


    -        Verá, Amanda ha tenido una recaída importante. Me temo que esta semana es la más crítica para todos.


    -        ¿Puedo verla?


    -        Claro, venga conmigo.


    Seguí al doctor Harper por el pasillo hasta que llegamos a la habitación de Amanda. Verla allí, llena de cables y tubos, me hizo estremecer. Por suerte para mí estaba despierta y podía hablar con ella.


    -        Amanda…


    -        ¡Helena! ¿Qué haces aquí?


    -        El doctor Harper me llamó.


    -        No tenía que haberla molestado doctor. Le dije que mi nuera es una abogada muy ocupada.


    -        Pero siempre tengo tiempo para ti Amanda, y lo sabes. No podía quedarme en Nueva York de brazos cruzados mientras estás aquí.


    -        Oh, hija… siento que hayas tenido que venir… ¿Cómo está mi nieto?


    -        Bien, ¿quieres hablar con él?


    Amanda asintió con una sonrisa. A pesar de estar débil necesitaba hablar con su nieto, tal vez fuera la última oportunidad que tenia para ello.


    Mientras Amanda hablaba con Ian por teléfono, el doctor Harper me informó de su estado.


    Era peor de lo que me temía, y ella lo sabía. La tenían en observación y en cualquier momento podía dejarnos, así que lo único que podía hacer era pasar con ella el tiempo que le quedara.


    -        Bien, pues dormiré aquí esta noche. Y el resto de la semana.- dije cogiendo algunas mantas del armario para ponerlas en el sofá.


    -        Pero hija, ese sofá se ve bien incómodo… Ve a casa y mañana vuelves. Yo estaré bien.


    -        Amanda, me voy a quedar aquí. No pinto nada sola en tu casa.


    -        Helena, ven, siéntate aquí a mi lado.


    Obedecí y me senté junto a ella, le cogí la mano y la estreché entre las mías. Su mirada estaba humedecida por las lágrimas que amenazaban con salir.


    -        ¿Estás bien?


    -        Quiero que sepas dónde están los documentos del testamento. Cuando todo llegue a su fin tendrás que encargarte de todo. Me hubiera gustado que te quedaras con la casa, pero tu trabajo está en Nueva York, así que puedes venderla. Mi abogado tiene instrucciones para que haga todo lo que le pidas.


    -        Amanda, no pienses ahora en esas cosas…


    -        Helena, es necesario que lo haga. No me queda mucho tiempo hija, esta vez me estoy muriendo. Me alegro de que hayas sido parte de mi familia, y que me permitieras ver a mi nieto, aunque mi hijo no estuviera con nosotros. Es lo más maravilloso que pudo dejarme cuando murió.


    -        Amanda…


    No me dejó decir nada más, simplemente me obligó a cumplir su última voluntad. Me dijo dónde debía encontrar el testamento, los papeles de la casa y varios álbumes de fotos que quería que conservara para que Ian los viera.


    Después de aquello hablamos de Ian, de lo mucho que la quería y del cariño que le había cogido a Ryan.


    -        ¿Te has dado cuenta?- preguntó.


    -        De qué.


    -        Te brilla la mirada cuando hablas de él.


    -        No, que va. Es que tengo los ojos llorosos.


    -        No Helena, ese brillo solo lo consigue el amor. Estás enamorada de Ryan.


    -        Te equivocas.


    -        Hija, llevas mucho tiempo viuda, y sin pareja. Ese hombre te gusta y creo que tú a él también. Además, quiere a mi nieto y le cuida, ¿a qué esperas? No querrás que te de mi bendición, porque si es así… puedes estar tranquila, la tienes.


    -        Amanda, yo siempre he querido a tu hijo…


    -        Lo se, y él a ti. He visto ese brillo en ti en otras ocasiones. Con mi hijo lo tenías, y cuando tu amigo Derek y tú estabais en una misma habitación vuestras miradas brillaban así.


    Sorprendida con aquello no pude reaccionar de otro modo que abriendo los ojos tanto como fui capaz.


    -        ¿Crees que tu madre y yo no nos dimos cuenta de que había habido algo entre vosotros?


    -        Amanda, yo…


    -        Tranquila hija. No se si Ian lo supo alguna vez, pero estoy segura de que si así fue te perdonó. Eres joven Helena, debes rehacer tu vida. Y honestamente, Ryan me parece una buena opción.


    Una lágrima se deslizó por mi mejilla y Amanda se apresuró para secarla. La consideraba mi madre, y la quería como si lo fuera, así que me sinceré con ella y le conté la revelación que Ryan me había hecho.


    


    


    


  




  

    
Capítulo 8.


     


    El pitido prolongado de una de las máquinas me despertó. Me había quedado dormida en el sillón junto a la cama de Amanda y su mano sostenía la mía.


    Cuando me di cuenta que era el monitor del ritmo cardíaco salí al pasillo y llamé a las enfermeras.


    El doctor Harper corrió al interior de la habitación y nadie me dejó entrar.


    Apenas estuvieron dentro cinco minutos, pero me parecieron una eternidad.


    -        Lo siento mucho señorita Perkins.


    Las palabras del doctor Harper confirmaron lo que me temía, me derrumbé llorando y él me estrechó entre sus brazos.


     


    Había pasado los últimos tres días en el hospital con Amanda. Recogí mis cosas y llamé a mi madre para que cogiera un avión por la tarde, el entierro de Amanda sería ese sábado y necesitaba que mi hijo se despidiera de ella.


    -        Doctor Harper. Gracias por todo.


    -        Siento mucho su pérdida señorita Perkins.


    -        Amanda le apreciaba. Debo irme, espero que le vaya bien.


    -        Nos veremos en el entierro.


    -        Claro, allí le espero.


    Salí del hospital y cogí un taxi para ir a la casa de Amanda. Cada vez que iba allí me invadían los recuerdos.


    Preparé cajas con los álbumes de fotos, las viejas maquetas de Ian que tanto le gustaban a mi hijo y varias cajas con ropa para la iglesia.


    Encontré el testamento y los papeles de la casa donde Amanda me dijo que estaban, llamé a su abogado y quedamos en vernos esa misma tarde.


    Sonó mi teléfono y pensé que seria mi madre.


    -        Ryan, ¿ocurre algo?


    -        No, solo quería… llamaba porque tu madre me ha dicho… yo… Helena siento lo de Amanda.


    -        Gracias. La echaré de menos sabes. Mientras estuve aquí en Boston fue como una madre para mí.


    -        Me preguntaba si…


    -        Mi madre viene con Ian esta tarde. ¿Podrías venir con ellos? No quiero que mi madre vuele sola con él.


    -        Claro, ahora llamo a tu madre y paso a recogerlos para ir al aeropuerto.


    -        Gracias. Ryan, yo…


    -        ¿Si?


    -        Te veo después. Debo irme a ver al abogado de Amanda.


    -        Está bien. Adiós.


    -        Adiós.


    No pude evitar llorar, había perdido a mi segunda madre. De Ian ya sólo me quedaba un hijo en común, nada más.


     


    -        Señorita Perkins, soy Robert Edwars, el abogado de Amanda.


    -        Encantada de conocerle señor Edwars.


    -        Bien, debo decirle que la señora Carter les ha nombrado a usted y a su hijo sus herederos. Dado que el niño apenas tiene cinco años no es necesario que esté presente así que, procedamos.


    El señor Edwars leyó una carta que Amanda le había dejado para mí, en la que decía que había sido como una hija para ella y me agradecía todos los años que había compartido mi vida con ella. Los padres de Ian no poseían grandes fortunas ni propiedades, pero la casa tenía un valor de mercado muy bueno en ese momento, así que con el permiso de Amanda la pusimos a la venta y así procurar un buen futuro a mi hijo.


    El señor Edwars se encargaría de todo y cuando estuviera vendida me llamaría para firmar la venta.


    -        Gracias por todo señor Edwars.


    -        Lamento lo de Amanda, era una buena mujer.


    -        Si, lo era.


    Salí del despacho y fui a la casa para seguir empaquetando. Debía dejarla únicamente con los muebles y cubrirlos con sábanas para que se conservaran bien, no sabíamos cuánto tiempo podría tardar en venderse.


     


    Llamaron al timbre y pasé por encima de las cajas para abrir.


    -        ¡Hola mami!


    -        ¡Hola cariño!


    -        ¿Dónde está la abuela?


    -        Cariño… la abuela…


    -        Ian, ¿me dices dónde está la cocina? Quiero un poco de agua.- dijo Ryan cogiéndole en brazos.


    -        Vale, ahora venimos mami.


    Con la mirada perdida en la suya le di un gracias silencioso, no sabía cómo decirle a mi hijo que su abuela había muerto.


    -        Hija, ¿estás bien?


    -        Mamá…- dije suspirando y con los ojos llorosos.


    -        Vamos, dejemos nuestras cosas en el dormitorio.


    Yo me quedaría en el dormitorio de Amanda, y mi madre se quedaría con Ian en el cuarto de Invitados. Ryan dormiría en el antiguo dormitorio de Ian, que ya apenas tenía una cama y un armario.


    -        ¿Mami?


    -        Aquí cariño, ven que la abuela te va a cambiar de ropa.


    Ian entró en el dormitorio y yo salí al pasillo para llevar a Ryan a su dormitorio.


    -        No es tu apartamento en Manhattan, pero…


    -        Es perfecto. Tiene donde dormir.


    -        Ryan, yo… gracias por venir con ellos.


    Me rodeo la cintura y me acercó hacia él, pegando mi cuerpo al suyo, mientras mis lágrimas brotaban de mis ojos. Me besó la frente dulcemente y me reconfortaba con sus caricias en mi espalda. Llevé mis manos a su cintura y me aferré a él.


    -        Mamá, ¿por qué lloras?- preguntó Ian entrando en el dormitorio.


    -        Ian…- no podía hablar, estaba tan dolida que lo único que pude hacer fue arrodillarme junto a mi hijo y abrazarlo.


    -        ¿Estás bien?


    -        Cariño, la abuela se ha tenido que ir.


    -        ¿Y cuando viene? Este fin de semana la vemos, ¿verdad?


    -        No cariño, no podemos verla. Se ha ido… para siempre.


    -        Ian,- dijo Ryan arrodillándose junto a nosotros- te acuerdas cuando te dije que yo estaba triste porque mi tío se había ido al cielo.


    -        Si.


    -        Pues tu abuela se ha ido allí, y ahora está con él.


    -        ¿Está con mi papá?


    -        Si cariño, la abuela se ha ido con papá. Ahora nos cuidarán desde allí los dos juntos.


    -        Por eso lloras.


    -        Si, y porque la quería mucho.


    -        Yo también la quería mamá. Pero no llores, que yo sigo estando contigo.


    -        Te quiero mucho mi amor. Eres mi pequeño príncipe.


    Ian me abrazó fuerte, tanto como sus pequeños brazos le permitían, mientras mis lágrimas seguían cayendo por mis mejillas.


     


    Cuando por fin conseguí que Ian se quedara dormido bajé a la cocina. Mi madre había terminado de fregar los platos y Ryan la había ayudado a secarlos para guardarlos de nuevo en el armario.


    -        Me voy a la cama hija, estoy agotada.


    -        Buenas noches mamá.


    -        Buenas noches.


    -        Que descanses Susan.


    -        Tú también Ryan.


    Cogí una taza y me preparé una tila, necesitaba tomar algo que me ayudara a dormir. Le ofrecí a Ryan y me pidió mejor una copa de coñac. Fui al salón, sabía que Amanda tenía una botella en el mueble bar, y la llevé a la cocina.


    Serví una copa para Ryan y nos quedamos unos minutos allí, mirando hacia ningún lugar concreto, sin decirnos nada, hasta que la voz de Ryan rompió nuestros silencios.


    -        Helena, lo que pasó en mi despacho…


    -        No paso nada en tu despacho.


    -        Nos besamos, y estuvo a punto de ocurrir algo más.


    -        Si, solo nos besamos.


    -        No puedes evitar hablar de este tema por más tiempo. Helena, sabes que sentimos algo más que una simple amistad. No puedes decirme que no sentiste nada la otra noche.


    -        ¿Y qué si lo sentí? Me dejé llevar y no tenía que haberlo hecho, y tú tampoco.


    -        No puedo evitar desear tenerte entre mis brazos cuando estamos juntos. Tu sola presencia y no poder besarte me vuelve loco. No consigo concentrarme en el trabajo, y eso para un abogado no es bueno.


    -        Espero que te centres en tu trabajo, no sería bueno para el bufete que perdieras algún caso importante.


    Me levanté y traté de evitar tenerle tan cerca, ni yo misma podía controlar mis sentimientos hacia él y no podía pretender que el no me deseara. ¿Qué debía hacer para que no lo hiciera? No me consideraba sexy al vestir precisamente. En mi trabajo hay muchas mujeres que llevan unos escotes que hacen que sus “encantos” queden a la vista de todo el que quiera mirar, yo en cambio no desabrocho un botón más de los necesarios. Y pocas veces me pongo falda, sólo cuando sé que no tengo que ir después del trabajo al parque con Ian porque lo ha llevado Jackie.


    Mientras llenaba un vaso con agua sentí las manos de Ryan sobre mis hombros, bajando lentamente por mis brazos para rodear mi cintura. Di un leve respingo ante el contacto de sus manos, sentí su respiración junto mi cuello y su voz al susurrarme hizo que se erizara todo mi cuerpo.


    -        Te deseo Helena, te deseo aquí y ahora…


    


    


    


  




  

    
Capítulo 9.


     


    Apenas había dormido. Ryan había dicho que me deseaba y lo único que hice fue evitar que la cosa fuera a más. Le di las buenas noches y subí al dormitorio tan rápido como pude. Sabía que no sería capaz de intentar entrar en mitad de la noche, pero aún así me encerré en el dormitorio «No es un asesino en serie, no te va ha hacer nada que no quieras…» me dije después de poner el cerrojo en la puerta.


    Por alguna extraña razón en lo más profundo de mi ser deseaba que me hiciera el amor. Quería que me estrechara entre sus brazos y me besara, sentir sus manos sobre mi piel, que lo de aquella noche en su despacho hubiera llegado al final de donde debíamos llegar.


    Pero no quería sentir lo que estaba sintiendo por Ryan. Lamentablemente había sentido aquellas mismas cosas por Derek y acabé teniendo una aventura con él, quizás por eso tuvo que morir Ian, para castigarme de algún modo por lo que había hecho.


    -        Buenos días Helena.- dijo Ryan entrando en la cocina mientras yo servía el café.


    -        Buenos días. ¿Has dormido bien?


    -        Habría dormido mejor si hubiera estado acompañado.


    -        Bueno, mañana volvemos a Nueva York, podrás llamar a alguna amiga para que te acompañe.


    -        Buenos días hija.


    -        Buenos días mamá. ¿Café?


    -        Si por favor, no he dormido mucho. No sabía que tu hijo se moviera tanto por las noches.


    -        Lo siento, debí dormir yo con él.


    -        Hija, merecías descansar un poco, has estado varias noches en el hospital.


    -        ¿Ian sigue en la cama?


    -        Si, duerme con un angelito.


    -        Bien, así podré terminar de recoger algunas cosas.


    -        Deja que te ayude, aquí no tengo mucho que hacer.- dijo Ryan terminando de tomar su vaso de café.


    -        Bien, hoy termino con el sótano.


    -        Vamos entonces.


    -        Mamá, ¿te encargas de Ian?


    -        Claro hija, prepararé algo para comer.


    -        Bien.


    Salí de la cocina, con Ryan tras de mí, y avancé por el pasillo hacia la puerta del sótano. Casi todo estaba guardado en cajas, había recuerdos que podría llevarme y algunas cosas que podría vender en una tienda de antigüedades.


    -        Veo que tu suegra lo tenía todo bien organizado. Las cajas de videos y fechas están cronológicamente.- dijo Ryan al ver las estanterías.


    -        Si. Ella solía bajar aquí para ver fotos de cuando Ian era pequeño, y las cintas en las que salía con su padre.


    -        Vaya, ese cuadro es precioso.


    En el lienzo podía verse una maravillosa puesta de sol a orillas de una playa, enmarcado en madera, e impecablemente conservado.


    -        Era el favorito de Amanda. Dibujó algunos cuadros cuando era joven.


    -        ¿Puedo comprártelo?


    -        No está en venta. Ya tiene dueño. La pared del salón de mi madre.


    -        Oh, en ese caso estaré encantado de verlo si me invitas a tomar café algún día.


    -        Vamos, quiero terminar pronto.


    Con lo que había en el sótano preparamos siete cajas para llevar a la tienda de antigüedades, no es que pensara que podría valer cientos de dólares todas aquellas cosas, pero a alguien que le gustara podría disfrutar de un precioso juego de lámparas de cristal con pie de plata, o de una preciosa alfombra que bien podría decorar el salón de una lujosa mansión.


    Cuando terminamos de subir todas las cajas, mi madre tenía preparada la comida en la cocina.


    -        Ian y yo hemos salido a hacer unas compras, y para comer tenemos un exquisito guiso de carne con verduras. Esta noche prepararemos pasta y un rico pastel de frambuesas para la cena.- dijo mi madre cuando entramos en la cocina.


    -        Suena genial mamá, gracias.


    -        Y ese guiso huele de maravilla Susan.


    -        Pues espera a probarlo Ryan.- dijo mi madre con una amplia sonrisa.


    Ian se abalanzó sobre Ryan y le pidió que le acompañara al jardín, quería jugar a la pelota antes de comer, y Ryan no pudo negarse, nunca le negaba nada a mi hijo.


    -        Lo malcrías demasiado…- dije arqueando una ceja.


    -        Para eso están los tíos, para malcriar.


    Me guiñó un ojo y salió sonriendo con Ian sobre su espalda.


    -        Ese hombre adora a tu hijo.


    -        Ya lo sé mamá, pero no deberían encariñarse tanto el uno con el otro.


    -        ¿Y eso por qué?


    -        Pues… porque cuando yo encuentre a alguien con quien quiera compartir mi vida no creo que le guste la idea de que mi jefe y mi hijo se lleven tan bien. Se sentirá incómodo, y es normal. Ian le tiene demasiado cariño a Ryan y nadie podrá competir con eso.


    -        Bueno, es el único hombre que ha conocido junto a su madre, y no es su padre pero ambos están muy unidos. Nunca podrás impedir que tu hijo quiera ver a su “tío Ryan”.


    -        Lo se pero…


    -        Hija, ¿no te has dado cuenta?


    -        De qué.


    -        De cómo te mira Ryan, y tú a él. Vuestras miradas os delatan.


    -        ¡Mamá!


    -        ¿Qué? ¿No puedo dar mi sincera opinión? Y no creo que sea solo yo quien se haya dado cuenta de que entre vosotros puede haber algo más que amistad.


    -        Vale, mamá, no quiero hablar de esto contigo.


    -        ¿Y con quién quieres hablarlo?


    -        Basta mamá. No hay ni habrá nada más que amistad entre Ryan y yo.


    -        No te crees lo que estás diciendo ni tú misma cariño. Y acabarás dándome la razón con el tiempo…


    -        Vale, pues si. Él me ha dicho que le gusto desde que me vio la primera vez, y… nos hemos besado y me ha gustado.


    -        Bueno, no pensaba yo que me fueras a dar la razón tan pronto pero… gracias por compartirlo conmigo.


    -        Me besó hace años, y todo quedó en eso, yo estaba con Ian pero él no lo sabía. Y la otra noche volvió a besarme, y… casi…


    -        Bien, no necesito saber nada más. Ya eres lo suficientemente mayor como para saber lo que haces. Pero hija, ve con cuidado. Piensa que tienes un hijo.


    -        Lo se mamá. Y siento algo por Ryan pero ni si quiera tengo claro que es. Tengo miedo de equivocarme, de que los dos nos equivoquemos y con ello hagamos daño a Ian.


    -        Mami, tengo hambre.


    Ian entró en la cocina seguido de Ryan que sofocado pedía un vaso de agua.


    -        ¿Demasiado mayor para correr detrás de una pelota?- pregunté al ver a Ryan sentándose agotado a la mesa.


    -        No, es que este pequeño bicho agota a cualquiera.


    -        Vamos, serviremos la comida.


     


    Todos los presentes en el funeral de Amanda se acercaron para darme sus condolencias. Ian no soltaba la mano de Ryan, que para evitarme tener que soportar su peso en brazos le sostuvo él para que la gente pudiera darle un beso.


    -        Señorita Perkins, lamento tener que haberla conocido en estas circunstancias.- dijo el doctor Harper.


    -        Gracias por todo doctor. Amanda sólo tenía buenas palabras sobre usted.


    -        Y este jovencito debe ser Ian.- dijo tendiendo la mano para coger la de Ian.


    -        Hola.- dijo Ian con una sonrisa.


    -        Tu abuela siempre hablaba de ti. Te quería mucho. Y decía que algún día serías un gran piloto como tu papá.


    -        Eso quiere, pero su madre no está de acuerdo.- dijo Ryan.


    -        Disculpe, no me he presentado. Soy Alan Harper, médico de Amanda.- estrechó la mano de Ryan con los ojos entrecerrados, esperando saber quién era el hombre que no se había separado de mí durante el funeral.


    -        Es un placer conocerle doctor Harper. Soy Ryan Taylor, buen amigo de Helena.


    -        Oh, en ese caso espero que cuide de la señorita Perkins como es debido. En el poco tiempo que he tenido ocasión de estar con ella he visto que es una mujer frágil a pesar de su seguridad y su entereza.


    Ryan llevó una mano sobre mi hombro, me miró con una sonrisa y sin que pareciera lo que no era, la dejó ahí durante unos instantes.


    -        Llevo cuidando de ella desde que la conocí hace años. Es una persona demasiado especial para mí como para saber que alguien pueda hacerle daño.- dijo Ryan dirigiendo de nuevo la mirada hacia Harper.


    -        Señorita Perkins, le reitero mis condolencias.


    -        Gracias doctor.


    Cuando el doctor Harper se marchó, nadie más quedaba allí. Tan solo nosotros cuatro dejando unas flores sobre el ataúd de Amanda.


    Los operarios empezaron a bajarlo para cubrirlo de tierra. No quería que Ian viera aquello así que nos marchamos a casa.


     


    -        La cena está lista.- dijo mi madre entrando en el salón, donde Ian y yo veíamos viejas fotos de su padre y sus abuelos.


    -        Bien, enseguida vamos.


    -        ¿Dónde está Ryan?


    -        Subió para atender una llamada.


    -        Vamos Ian, ayúdame en la cocina que mami va a buscar a Ryan.


    Subí al piso de arriba y me acerqué al antiguo dormitorio de Ian. La puerta estaba abierta y escuché que Ryan gritaba.


    -        ¿Pero cómo demonios has dejado que pasara algo así?


    -        ¿Ryan?- pregunté entrando en el dormitorio.


    -        Tengo que dejarte Lily, nos veremos mañana por la noche.


    -        ¿Todo bien?


    -        No, no está nada bien.


    -        ¿Qué te ocurre?


    -        Mi hermana, que es una completa irresponsable.


    -        ¿Lily?


    -        Si, la única hermana que tengo. Se cree que a ella nunca le pasarán las cosas que pueden pasarle a cualquier chica, pero se equivoca. ¡Maldita sea!


    -        Ryan, cálmate y dime, ¿qué le ha ocurrido a Lily?


    -        Estaba con unas amigas y las han atracado. Estaba en comisaría poniendo una denuncia. Llevaba su documentación, tarjetas de crédito y las llaves de su apartamento.


    -        ¡Vaya!


    -        Tengo que llamar a un amigo para que envíe a alguien a vigilar que no suba nadie.


    -        ¿Y Lily?


    -        Se va a quedar en mi apartamento hasta que pueda solucionar lo del suyo.


    Mientras Ryan miraba su teléfono me di la vuelta para salir, pero antes de que pudiera llegar a la puerta sentí que su mano sostenía mi brazo. Me giré y nuestras miradas se encontraron. Ryan comenzó ha hablar con alguien por teléfono sin dejar de agarrar mi brazo, y cuando terminó su conversación, sin darme tiempo a reaccionar, me acercó hacia él y se inclinó para besarme.


    Estaba claro que aquél no era el lugar más apropiado para dejarme llevar por ese beso tan intenso, tan ansioso por tenerme, tan apasionado, pero me dejé envolver por sus labios y le devolví el beso. Cogió mi cintura y me levantó hasta tenerme a su altura mientras mis manos rodeaban su cuello.


    Deslizó una mano por mi muslo hasta mi rodilla y la tomó para envolver con ella su cintura, haciendo lo mismo después con la otra mano.


    Se sentó en el borde de la cama y continuamos con nuestros besos durante unos minutos, hasta que el sonido de su teléfono nos interrumpió.


    -        Lily, he enviado a Louis a tu apartamento. Si, me avisará si ocurre algo. Tú espérame en mi apartamento, estoy en Boston pero mañana cojo el primer avión de vuelta. No, no estoy enfadado, pero tienes que tener más cuidado, ya te lo he dicho cientos de veces. Eso espero, mañana nos vemos.- colgó el teléfono y lo dejó sobre la cama, me miró y acercando su frente a la mía susurró- Lamento esta interrupción… ¿por dónde íbamos?


    -        Ryan, será mejor dejarlo aquí. Bajemos a cenar.


    Estaba claro que él no quería dejarlo, y yo tampoco, pero no estaba preparada para dar explicaciones si Ian entraba sin llamar a buscarnos.


    -        Después de esto estoy mucho más seguro de que te quiero conmigo, cada día, para besarte y estrecharte entre mis brazos.


    -        Ya veremos… y ahora bajemos.


    Me dio un delicado beso en la frente y dejó que me levantara, cogió mi mano y se levantó tras de mí, acercando mi espalda a su pecho para abrazarme y besar mi cuello.


    


    


    


  




  

    
Capítulo 10.


     


    De vuelta en Nueva York, Ryan nos dejó en nuestro apartamento y se marchó para ver a Lily. Dejé todo en la casa de Amanda preparado y con instrucciones para su abogado, todas las cajas debían enviármelas a Nueva York y cuando tuviera compradores para la casa tendría que avisarme para concertar una cita.


    -        Hola Sally.- dije al descolgar mi teléfono.


    -        Helena, siento lo de Amanda. Me lo dijo tu madre, pero no quería llamarte porque sabía que estarías ocupada con todo el papeleo.


    -        Si, gracias. No esperaba que fuera a perderla tan pronto, pensé que al menos pasarían dos o tres años hasta que se marchara.


    -        ¿Cómo se lo ha tomado Ian?


    -        Bastante bien, ahora está con su padre cuidando de nosotros así que…


    -        Pobre, la quería mucho.


    -        Si. Oye… tienes… ¿tienes planes ahora?


    -        ¿Quieres tomar algo?


    -        Si, necesito hablar contigo…


    -        Mmm… esto huele a hombre…


    -        Si, al señor ojos azules concretamente.


    -        ¡¿Qué dices?! En media hora en Calipso.


    -        Bien, allí nos vemos.


    Me puse unos vaqueros y una camisa con mis tacones y me recogí el pelo en una coleta alta. Guardé el teléfono en mi bolso y salí del dormitorio.


    -        ¿Vas a salir?- preguntó mi madre cuando me vio por el pasillo.


    -        Si, voy a tomar una copa y vuelvo.


    -        ¿Ryan?- una sonrisa se dibujó en sus labios mientras el brillo de sus ojos aumentaba.


    -        No mamá, salgo con Sally.


    -        Oh, bien. Diviértete.


    -        Adiós mamá. ¿Ian?


    -        Está en casa de Jackie, quería jugar con Rossi.


    -        Que no venga muy tarde.


    -        Vamos, tu márchate que yo voy a casa de Jackie también.


    Mi madre abrió la puerta y me dio beso antes de salir. Entré en el ascensor y saqué las llaves del coche antes de llegar al parking.


     


    -        ¡Helena, aquí!- la voz de Sally venía desde el final del local, mientras agitaba su mano para reclamar mi atención.


    -        Gracias por venir…


    -        ¿Cómo iba yo a perderme las noticias sobre el señor ojos azules? ¡Ni que me hubiera vuelto loca!


    Pedimos un par de gin tonics y nos pusimos a charlar. La cara de Sally cambiaba con cada cosa que le decía. Ya supo en su momento que Ryan me había besado en el ascensor, pero que aquello volviera a repetirse más intensamente en su despacho, y la noche anterior en Boston, era toda una noticia para mi prima.


    -        Está claro que te quiere, no hay más que ver cómo se comporta cuando está contigo. Y lo mucho que quiere a Ian.


    -        Pero no entiendo por qué no ha dicho nunca nada hasta ahora. Claro que tampoco se si yo siento lo mismo, ¿y si sólo es un capricho de una noche y cree que está enamorado de mí?


    -        Te puedo asegurar que por un capricho de una noche uno no espera tantos años para confesar algo. Además, tú misma lo has dicho, cuando ibas a casarte te dijo que le hubiera gustado que fueras la señora Taylor. Querida prima, el señor ojos azules quiere tenerte a su lado muchos años más.


    -        Pero… y si… y si conozco a alguien…


    -        ¿Hablas en serio? Llevas cinco años centrada en tu hijo y no has querido conocer a nadie, ni si quiera has intentado salir una sola noche para cenar con los amigos que he pensado serían buenos para ti y para tu hijo, ¿y ahora piensas en qué pasará si conoces a alguien? Te voy a decir algo prima, y te lo digo porque te quiero y porque se que tengo razón. Ryan es ese hombre, el que te entiende y te hace sentir bien, con el que puedes hablar de cualquier tema y que se preocupa por ti y por tu hijo. No hay nadie más perfecto para vosotros que él, y en el fondo tú siempre lo has sabido, pero no has querido admitirlo. Por eso nunca has querido conocer a otros hombres.


    Posiblemente Sally tuviera razón, posiblemente en el fondo yo estaba tan enamorada de Ryan que no quería darme cuenta de ello, que lo había estado evitando y ocultando durante estos años.


    -        Helena, creo que Ryan merece una oportunidad. Al menos intentarlo, y si no os va bien, siempre podéis quedar como amigos y seguir como hasta ahora.


    -        ¿Y si me equivoco? ¿Y si se fastidia todo? Si saliese mal Ian sería el mayor perjudicado, no podríamos estar los tres juntos en un mismo lugar.


    -        Si sale mal ya pensaremos cómo solucionarlo, pero de momento inténtalo. No puedes estar toda la vida pensando qué hubiera pasado si… Eso no es bueno ni para ti ni para él.


    Mi teléfono interrumpió nuestra conversación, por un momento creí que podría ser Ryan que sabía que estábamos hablando de él, pero era mi madre.


    -        ¿Mamá, ocurre algo?


    -        ¡Hija, es Ian, no se qué le pasa!


    -        ¿Qué ha pasado?


    -        No lo se, estamos en casa de Jackie, viene una ambulancia.


    -        Mamá, tranquila. Voy saliendo para el hospital.


    Colgué el teléfono y me levanté tan rápido como pude, los nervios me invadieron y sentí que el mundo se caía sobre mí.


    -        ¿Qué pasa Helena?


    -        No lo se Sally, una ambulancia va de camino al apartamento a recoger a Ian. Tengo que irme.


    -        Dios, voy contigo. ¡Vamos!


    Sally se acercó a la barra y le pidió a Nico que nos lo apuntara, lo pagaríamos en nuestra próxima comida.


     


    Conduje por las calles como si el mismo diablo viniera persiguiéndome, mi hijo no estaba bien y yo no había estado con él.


    Sonó mi teléfono y le pedí a Sally que contestara mientras preguntaba en el mostrador de información por Ian. Cuando la enfermera me pidió que esperara en la sala con mi madre me puse histérica y le grité que lo que quería era saber cómo estaba mi hijo y verle.


    -        Por favor señora, cálmese. El médico está con él en este momento.- dijo la enfermera.


    -        ¡Pero dígame cómo está, por favor!


    -        Le están examinando, no puedo decirle nada más.


    Sally me cogió por los hombros y me llevó a la sala de espera con mi madre. Estaba llorando, preocupada porque no sabía qué le había pasado a su nieto.


    -        Fue de repente, estaba jugando con Rossi y cayó al suelo. Jackie le cogió en brazos y le dejo sobre el sofá mientras trataba de que volviera en si, entonces llamé y pedí la ambulancia. Pero no despertaba. Cuando llegaron los médicos le pudieron estabilizar y vinimos aquí. Nadie me dice nada hija, no sé cómo está Ian.


    -        No te preocupes mamá. Todo irá bien.


     


    Tras lo que me parecieron horas allí esperando choqué con Ryan cuando salía para preguntar si alguien podía decirme algo sobre mi hijo.


    -        ¡Ryan! ¿Qué haces aquí?


    -        Te llamé, pero contestó Sally y me dijo que acababais de llegar al hospital, entonces decidí venir.


    -        No tenías por qué…


    Me quedé boquiabierta cuando vi a Lily Taylor, su joven hermana pequeña. Aquella muchacha tenía veintiséis años, y heredaba de su hermano todo su encanto.


    -        Oh, Helena, te presento a mi hermana. Lily, ella es Helena, mi…


    -        Encantada Helena. Ryan no para de hablar de ti desde hace años. Está más que contento con tu forma de trabajar.


    -        Hola Lily. Ryan, no tenías que haberte molestado en venir, y menos si tenías visita.


    -        Tranquila, yo le pedí que me trajera.


    -        ¿Cómo está Ian?


    -        Nadie nos dice nada. Mi madre dice que fue todo muy repentino. Le están examinando, pero no se nada de él y me voy a volver loca.


    -        Lily, por favor espera con la madre de Helena, ella está ahí sentada con Sally, la prima de Helena.


    -        Bien, iré a presentarme.


    Lily caminó hacia ellas y mi madre se quedó sorprendida ante ella. Se levantó y la saludó con un caluroso abrazo.


    -        No tenías que haber venido, y menos traerla a ella.


    -        ¿Cómo no iba a venir? Ian me preocupa tanto como a ti.


    -        Pero no es hijo tuyo, no tienes que preocuparte por nosotros.


    -        Helena,- dijo mientras cogía mi brazo y me acercaba hacia él- tú me importas, tu hijo me importa, porque te quiero, te quiero desde el primer día que te vi entrar en el ascensor y desde aquél beso que te di no he podido dejar de quererte y de desearte. Incluso quería que no tuvieras pareja, por eso cuando murió tu marido me sentí el peor hombre del mundo porque pensaba que por mi culpa había muerto.


    -        Tú no ibas en ese avión, no hiciste nada para que muriera.


    -        Lo se, pero quería que no tuvieras a nadie para poder tenerte yo.


    -        No es tu culpa, como tampoco es la mía. Cometí errores entonces y ello me hizo pensar que su muerte había sido un castigo para mí, pero con el tiempo entendí que su muerte solo fue culpa de su empresa, de nadie más, ni mía ni mucho menos tuya. Gracias por venir, siento que te necesito en este momento.


    Cuando me acerqué a él y le abracé, con las lágrimas deslizándose por mis mejillas, sus manos acariciaron mi espalda y su barbilla se apoyó en mi cabeza, para después inclinarse y besarme la frente.


    


    Pasaron otros veinte minutos hasta que el doctor salió para darnos noticias. Mi madre seguía llorando, mientras Sally y Lily trataban de calmarla. Yo paseaba de un lado al otro de la sala mientras Ryan esperaba junto al pasillo esperando que alguien nos dijera algo sobre Ian.


    -        ¿Señora Carter?- preguntó el doctor entrando en la sala.


    -        Si, bueno no, soy la señorita Perkins… pero por favor dígame, ¿cómo está mi hijo?


    -        Disculpe, al tener anotado que es Ian Carter…


    -        Si, mi difunto marido era Carter.


    -        Claro, disculpe. Verá, Ian tiene un corazón… débil.


    -        Pero si nunca me han dicho…


    -        Eso en las revisiones pediátricas no se ve, no puede diagnosticarse.


    -        ¿Y cuando nació?- preguntó Ryan- ¿Podría haberse sabido cuando nació?


    -        Verá señor…


    -        Taylor, Ryan Taylor.


    -        ¿Es usted familiar del niño?


    -        Si, es su tío.- dijo mi madre.


    -        Bien, señor Taylor, si durante el embarazo se hubieran apreciado anomalías en el latido fetal podría haberse sabido que sufriría problemas en algún momento de su infancia, pero si no fueron detectadas es algo que ha podido ir surgiendo con el paso del tiempo.


    -        ¿Pero es grave?


    -        Hemos detectado un pequeño soplo que lamentablemente estará ahí siempre. Lo importante es que siga el tratamiento que le vamos a poner, y que evite en exceso el esfuerzo, la agitación.


    -        Y que cayera así, de repente…


    -        El cuerpo guarda nuestras emociones, y hay momentos en los que salen de algún modo.


    -        ¿Cuándo podrá volver a casa?


    -        Esta noche le tendremos aquí, en observación por si hay alguna recaída. Mañana por la tarde le daremos el alta.


    -        Gracias doctor.


    Me sentí aliviada, pensé que sería peor. Aun así mi hijo padecería del corazón el resto de su vida.


    -        Mamá, será mejor que te vayas a casa. Yo me quedaré con Ian toda la noche.


    -        No hija, me quedo contigo.


    -        Mamá, por favor. Sally te llevará a casa.


    -        He dicho que me quedo. No quiero estar sola esta noche.


    -        Susan… márchate a casa, Lily se quedará contigo.


    -        Claro. De todos modos no puedo volver a mi apartamento aún, y mi hermano me ha castigado sin salir con mis amigas. ¿Tienes helado de chocolate?


    -        Si… ¿por qué?


    -        Sesión de chocolaterapia y películas de amor. Tenía un novio, pero rompimos hace un par de semanas, estoy en esa etapa del helado…- dijo Lily guiñando un ojo mientras cogía del brazo a mi madre.


    -        Yo no te he castigado canija.- dijo Ryan.


    -        Si lo has hecho, ¿cuáles fueron tus palabras…? Oh, si “Nada de salir y ser irresponsable, que ya tienes una edad…”.


    -        Vale, eso no es un castigo.- dijo Ryan.


    -        Tu hermana ya es mayorcita para saber lo que hace, ¿no crees Ryan?


    -        ¡Gracias Helena! A ver si consigues que entre en razón. Yo no tengo la culpa de que nos robaran la otra noche.


    -        Genial, ¿ahora sois dos contra mí?


    -        No te enfades hermanito, sólo nos gusta hacerte rabiar.


    Sonreímos, y poco después le entregué a Sally las llaves de mi coche para que las dejara en casa. Ryan había decidido que se quedaría toda la noche con Ian y conmigo, a pesar de que le insistí que no lo hiciera.


    No podría estar con Ian porque estaba en la sala de observación, pero si había cualquier problema me informarían enseguida y no tendría que desplazarme.


    -        Voy a la cafetería a por algo para cenar.- dijo Ryan levantándose.


    -        Está bien. Pero no tengo demasiada hambre.


    -        Unos sándwiches entonces.


    -        Perfecto. Gracias Ryan, por todo.


    -        No tienes que darlas, lo hago encantado.


    Salió de la sala y me quedé sola. Me puse en pie y me acerqué a la ventana para mirar la ciudad de noche. Había luces en las oficinas de los edificios cercanos, no era la única que se quedaba trabajando hasta tarde.


    Me llegó un mensaje, supuse que mi madre estaba en casa y me avisaba, pero era de Paola.


    «¡Hola cara mía! Espero que todo por allí esté bien. Perdona por las horas, pero quería compartir contigo una noticia muy importante para mí. ¡Estoy embarazada! Me acabo de enterar y estoy esperando que Derek llegue para contárselo, ¡pero necesitaba decírselo a alguien! Tengo que organizar un viaje para ir a verte, ya me dirás cuándo te va bien. ¡Besos cara mía!»


    Sonreí con esa noticia, Derek era muy niñero y me hacía feliz saber que esperaba su segundo hijo. Le escribí para darle la enhorabuena, omitiendo que estaba en el hospital para que no se preocupara y me llamara, y le dije que revisaría mi agenda para planear vernos.


    -        Aquí tienes, un sándwich vegetal con pavo. Y he traído agua.- dijo Ryan acercándose a la ventana.


    -        Gracias.


    Cogí mi sándwich y la botella y me senté de nuevo, Ryan se sentó a mi lado y cenamos. Le conté lo de Paola y me dijo que Derek era un tipo afortunado.


    -        Los hijos son lo mejor que le puede pasar a un hombre, dejar descendencia que demuestre que una vez él también estuvo en el mundo.


    -        Si, sentí eso cuando supe que estaba embarazada, aun habiendo perdido al padre de mi hijo.


    -        ¿Sigues muy unida a Derek?


    -        Seguimos siendo buenos amigos, ¿por qué?


    -        Recuerdo que te envió flores… y lo consideré un admirador.


    -        Ryan, no quiero hablar del pasado, me ha costado mucho olvidar ciertas cosas.


    -        Helena, ¿tuviste algo con él?


    Aquella pregunta no me la esperaba, ¿cómo podría imaginar que mi jefe, mi amigo, me iba a preguntar si me había liado con un antiguo compañero de instituto?


    -        Ya te dije que cuando murió Ian me sentí culpable, creí que era mi castigo a errores que cometí. Por favor, no me preguntes más por el pasado.


    -        No lo admites, pero tampoco lo niegas. Tranquila, no soy quién para juzgarte. Llevo años queriendo tenerte y me he acostado con otras mujeres para sacarte de mi cabeza sin conseguirlo, en el fondo me consideraba un imbécil porque sentía que te era infiel.


    -        Pero no lo eras, no estábamos juntos.


    -        ¿Y ahora? ¿Lo estamos?


    -        No, seguimos siendo amigos.


    -        No me rendiré, ¿lo sabes, verdad?


    No dije nada, pero claro que lo sabía. Ryan Taylor no pararía hasta conseguirme.


    


    


    


  




  

    
Capítulo 11.


     


    Había pasado una semana desde que Ian estuvo en el hospital. Seguíamos el tratamiento de pastillas que había indicado el médico que tenía que tomar y debíamos hacer revisiones mensuales en su consulta para comprobar que todo estuviera bien.


    Necesitaba desconectar de la ciudad, pasar unos días tranquila con Ian, y decidí pedir en el trabajo un permiso, a lo que mi jefe no pudo negarse dado que yo apenas cogía vacaciones.


    -        ¿Estás listo?


    -        Si mami.


    -        Bien, pues nos vamos. Cualquier cosa me llamas mamá.


    -        No te preocupes hija, vosotros descansad y disfrutar.


    -        Nos vemos pronto. Adiós mamá.


    Nos íbamos a la casa del lago. El aire fresco de allí nos vendría bien a los dos, y podría pensar en todo lo que me estaba ocurriendo con Ryan.


    Esa última no había dejado de ir a ver a Ian ni una sola tarde después del trabajo, incluso se había quedado a cenar un par de días con nosotros. Tenerle tan cerca me estaba matando, me torturaba. Mis sentimientos hacia él seguían siendo un caos. Quería que me besara y me abrazara antes de marcharse, pero al mismo tiempo me sentía mal porque no quería ser un juego para él. Mi madre insistía en que aquello no era ningún juego, que él sentía algo por mí y no podía negarme a mí misma que sentía algo por él.


     


    -        Ya hemos llegado cariño.- dijo cuando paré el coche frente a la casa del lago.


    -        ¿Me puedo bañar en el lago?


    -        Claro que puedes. Venga, saquemos las cosas y nos damos un baño.


    Aquella casa me traía muchos recuerdos, no sólo los veranos del instituto sino el verano en el que Derek y yo nos dejamos llevar por nuestros deseos de adolescencia.


    Sin duda fue un error estar juntos durante esos meses, pero no había manera de volver atrás y evitar que ocurriera, simplemente debía seguir dejando aquello guardado en el rincón más profundo de mi mente.


    Llamé a mi madre para decirle que habíamos llegado, charlamos unos minutos y me centré en mi hijo, durante una semana seríamos él y yo solos.


    -        ¿Ya tienes puesto el bañador?


    -        ¡Si!


    -        ¡Pues venga, al agua!


    Salimos corriendo hacia el embarcadero y nos tiramos al agua cogidos de la mano. Cuando salimos a flote nos reímos, me sentí una niña pequeña en ese momento. Ver a mi hijo así de feliz, sonriendo, me hacía volver a mi infancia.


    Nadamos durante un rato y después nos tumbamos al sol en el embarcadero mientras observábamos las nubes pasar sobre nosotros.


    -        Venga, vamos a comer y después nos vamos un rato a la cama.- dije levantándome y cogiéndole en brazos.


    -        Gracias mami.


    -        ¿Por qué cariño?


    -        Por traerme aquí. Te quiero.- dijo mientras se abrazaba a mi cuello.


    -        Yo también te quiero cariño, siempre lo haré. No lo olvides nunca.


    -        ¿Sabes qué es lo único que nos falta?


    -        No, el qué.


    -        Un papá, como el de Rossi. Ella va con sus padres a muchos sitios.


    -        Pero no es fácil tener un papá.


    -        ¿Ah, no?


    -        No, no puedes conseguir uno pidiendo un deseo.


    -        ¿Y si escribo una carta a Santa Claus? ¿Él me traería un papá?


    -        No cariño.- dije con una pequeña carcajada- Santa no trae papás de regalo para los niños.


    -        Bueno, le pediré uno por si acaso me lo consigue.


    -        En ese caso, escribiremos la carta juntos. Un papá tiene que tener cosas que te gusten a ti, pero también que me gusten a mí.


    -        Vale, ¿la escribimos?


    -        Aún queda un poco para Santa Claus, ¿no te parece?


    -        Así llega antes, y le da tiempo a buscar.


    -        Eres como tu padre, cuando decidía que quería algo no tardaba en empezar.


    Preparé pasta para comer y después llevé a Ian a la cama, mientras él dormía yo recogía los platos y organizaba un poco la casa.


    Dejé una taza de té sobre la mesa y me dejé caer en el sofá, cerré los ojos para descansar un instante y, sin saber en qué momento, me quedé dormida.


     


    El sonido de llamada de mi teléfono me despertó. Con los ojos aún entre cerrados contesté, sin saber quién me llamaba.


    -        ¿Te he despertado?- la voz de Ryan sonó tan sexy como siempre al otro lado del teléfono.


    -        Si… me he quedado dormida en el sofá.


    -        ¿Cómo está Ian?


    -        Bien, ahora está durmiendo.


    -        Espero que lo paséis bien. 


    -        Y por el bufete, ¿cómo va todo?


    -        Perfectamente, Mary lo tiene todo bajo control. Es buena ayudante.


    -        Me alegro, cualquier cosa me llamáis que no me importa.


    -        No, tú tienes que descansar. Aunque…


    -        ¿Hay algún problema?


    -        Solo una cosa… esto no es lo mismo sin ti. Se me hace demasiado raro no verte… Creo que te voy a echar demasiado de menos.


    -        Ryan, lo siento debo colgar. Ian acaba de levantarse…


    Mentí. Antes de que pudiera decir nada más colgué. No quería pensar en él mientras estuviera allí, no quería pensar en nada ni en nadie.


    


    Se acercaba el final de la semana. Era viernes y el domingo por la mañana regresaríamos a Nueva York, de nuevo la rutina diaria de ir a trabajar y estar separada de mi hijo.


    Durante esos días había disfrutado de cada minuto con él, de su risa y sus abrazos. Ese niño me hacía la mujer más feliz del mundo y por centrarme en mi trabajo me estaba perdiendo muchos de esos bonitos momentos que habíamos compartido esa semana.


    Escuché un coche acercándose a la casa, miré por la ventana de la cocina y vi el coche de Ryan.


    -        Pero, ¿qué hace…?


    Llamé a mi madre, y enfadada con ella le grité que no tenía que haberle dicho dónde estaba la casa.


    -        Hija, lleva toda la semana viniendo a ver cómo estoy. Incluso Lily ha venido a cenar un par de noches conmigo.


    -        ¡Me da igual mamá, no tenías derecho a decirle dónde estamos!


    -        Quiere a tu hijo, y eso es lo que me importa. ¿Sabes cuántas veces Ian me ha dicho que quiere tener un padre como Rossi? Cada vez que volvemos de su casa.


    -        ¡Eso no quiere decir que tengas que solucionar mi vida!


    Colgué enfadada, apenas me quedaban un par de días para estar con mi hijo y mi madre había conseguido arruinarlos.


    Salí al porche para gritarle que se marchara, pero antes de que pudiera gritarle vi a Lily salir del coche.


    -        ¡Hola Helena! Esto es precioso.


    -        Hola… yo… no esperaba…


    -        Lo se, no esperabas visitas, y menos que no te avisáramos, pero queríamos darte una sorpresa.- dijo Lily abrazándome- ¿Dónde está Ian?


    -        En la habitación, terminando de vestirse. Íbamos a desayunar ahora…


    -        ¡Genial! Hemos traído donuts.


    Lily entró con su bolsa de viaje y los donuts a la casa, mientras Ryan se acercaba al porche y antes de que pusiera un pie dentro le puse una mano en el pecho.


    -        No tienes derecho a venir aquí, así, sin preguntar.


    -        Necesitaba verte. No soporto estar lejos de ti.


    -        No eres más que un amigo Ryan, ¿por qué no quieres aceptarlo?


    -        Porque tú tampoco aceptas que sólo sea un amigo.


    Sin decir nada más entró en casa, mientras mi mirada seguía perdida en el lago.


    Entré y vi a Ian abrazando a Ryan con la mejor de sus sonrisas, la que siempre tenía para su tío Ryan.


    Lily le pidió que le ayudara a preparar el desayuno, mientras Ryan dejaba las bolsas en el suelo.


    -        Ven, te diré dónde podéis dormir.- dije desde el salón.


    Ryan volvió a coger las bolsas y me siguió por el pasillo. Cuando llegamos al final le mostré dos pequeñas habitaciones, eran las que ocupábamos Sally y yo cuando íbamos allí con nuestros padres.


    -        Lily puede dormir aquí, y tu en frente. No es una cama demasiado grande pero…


    -        Está bien, es perfecta para dos noches.


    -        Voy a… la cocina. Después del desayuno iré con Ian a nadar un poco, si queréis acompañarnos…


    -        Claro, me sentará bien un baño.


    -        Bien, yo… voy a… me voy.


    Salí de la habitación, estaba nerviosa por su presencia allí y Ryan también lo había notado, pero debía aparentar normalidad, Ian no podía notar nada raro entre nosotros.


     


    Después de cenar salimos a tomar una copa en el porche. La noche junto al lago era más que perfecta, con el agua en calma y la luna reflejada sobre ella.


    Ian había cogido a Lily el mismo cariño que ella a él y se había quedado dormido sobre su regazo.


    -        Iré a acostarle.- dije levantándome.


    -        Tranquila, yo lo haré. También estoy agotada, me voy ya a dormir.- dijo Lily mientras se ponía en pie con Ian en brazos.


    -        No por favor, no te molestes, el niño pesa un poco…


    -        Helena, yo me ocupo. Tú relájate aquí y termina tu copa de vino. Buenas noches.


    -        Buenas noches.- dijimos Ryan y yo al unísono.


    Lily entró en la casa con Ian y subió al piso de arriba para meterlo en la cama, poco después bajó y entró en el dormitorio que le había dicho Ryan.


    En silencio, disfrutando de la tranquilidad del lago y de la brisa, nos quedamos Ryan y yo tomando nuestra copa de vino. Cerré los ojos y me recosté sobre el sofá, disfrutando del silencio de la noche.


    De repente sentí las manos de Ryan sobre mis hombros, deslizándose lentamente hacia mi cuello.


    -        Estás tensa. ¿No has conseguido relajarte estos días aquí?- susurró en mi oído.


    -        Ryan, no es necesario que…


    -        Vamos, sólo voy a darte un masaje. Lo necesitas.


    El tacto de sus manos hizo que me estremeciera, como si una descarga hubiera pasado por todo mi cuerpo. Cerré los ojos y me dejé envolver por el calor de sus manos. Lo cierto era que ese masaje me estaba sentando de maravilla.


    Mi mente divagó y se alejó de aquel sofá, de aquella casa, y volvió al sillón de mi despacho la mañana del domingo que estuvimos trabajando juntos.


    Ryan deslizó las manos por mis brazos y sentí que besaba mi cuello. Un sonido de sorpresa salió de mis labios, mientras sentía a Ryan acercarse frente a mí.


    Me cogió las manos y me levantó, mientras abría los ojos sorprendida y encontrándome con su mirada.


    Sus labios se acercaron a los míos y me besó mientras me cogía por la cintura y mis manos, que actuaban solas y sin mi consentimiento, fueron a su cuello para abrazarme a él. Se inclinó levemente, lo justo para poder cogerme por las caderas, y levantándome sin dejar de besarme caminó hasta que sentí la pared contra mi espalda. Me cogió las manos y las puso sobre mi cabeza, pegadas a la pared, manteniéndome allí sujeta únicamente con sus caderas y sus piernas.


    Los besos comenzaban a ser más apasionados, dejando claro que nos necesitábamos en ese momento, que nos deseábamos el uno al otro.


    Sujetó mis manos con una sola de las suyas mientras la otra bajaba por mi costado buscando el borde de mi camiseta, deslizándola debajo subiendo sus caricias por mi piel, que se erizaba con ese leve roce, haciendo que mi espalda se arqueara.


    Soltó mis manos y mis brazos cayeron sobre sus hombros, haciendo que mis manos buscaran su pelo y juguetearan en él.


    Mientras seguía sus caricias con la mano bajo mi camiseta, con la otra buscaba el borde de mis pantalones, y cuando lo encontró no dudó ni un segundo en entrar en ellos para acariciar mi cintura con sus hábiles dedos. No estaba preparada para aquello, intenté protestar, pero el gemido que salió de mí fue todo menos una protesta. Se sentía el deseo que mi cuerpo tenía en ese instante, cómo reclamaba cada caricia de Ryan y la sensación de tenerle tan cerca.


    -        Te quiero en mi cama esta noche Helena.


    Sus palabras, susurradas mientras nuestros labios permanecían a escasos centímetros, me sonaron a invitación más que a petición. Con la excitación no pude decir gran cosa, apenas acerté a indicarle dónde estaba mi dormitorio.


    Volvió a besarme, me cogió por las rodillas para evitar que dejara de abrazarle entre mis piernas, y entró en casa. Se acercó a las escaleras y subió lentamente, sin hacer ruido, hacia mi dormitorio.


    La puerta estaba abierta, entró y cerró despacio tras de si, sin dejar de besarme, sin soltar mis piernas, sin querer separarse de mí. Se inclinó junto al borde de la cama y me recostó sobre ella, se deshizo de mis pantalones y mi ropa interior, después de mi camiseta y me dejó completamente desnuda bajo su intensa mirada.


    Traté de cubrirme, hacía mucho tiempo que no estaba en aquella situación con un hombre, y me sentí avergonzada.


    -        Eres preciosa Helena, no te escondas, no de mí. Quiero disfrutar de cada centímetro de tu cuerpo.- dijo cogiendo mis manos y dejándolas sobre la cama.


    Se quitó los pantalones y los boxers de un solo movimiento y después la camiseta, que tiró al suelo junto con el resto de nuestra ropa, dejando su anatomía visible sólo para mí. Sus músculos estaban perfectamente definidos, sus pectorales, abdominales.


    Cuando apoyó las manos sobre la cama y cogió las mías, mientras separaba mis piernas con las suyas, supe que había llegado el momento que ambos deseábamos, a pesar de que me negaba a reconocer que deseaba a ese hombre.


    Se dejó caer despacio sobre mí, besando mi cuello, mientras podía sentir su erección entre mis piernas.


    -        No sabes cuánto tiempo he esperado para esto Helena.- susurró antes de mordisquear mi oreja.


    -        No esperes más.- dije sin pensar, sabiendo que posiblemente me arrepentiría después de lo que iba a ocurrir allí.


    Arqueé la espalda, con ello le di permiso para hacer lo que deseábamos en ese momento. Volvió a besarme, prácticamente devoraba mis labios, como si fuera el último día de nuestras vidas. Deslizó una mano por mi costado, siguiendo el contorno de mi cuerpo hacia mi cintura, donde se detuvo un instante. Continuó sus caricias y llegó donde más podía sentir mi pulso en ese instante. Acarició mi sexo y un ahogado gemido de placer escapó de mis labios. Deslizó uno de sus dedos en mi interior, aquella sensación me pareció maravillosa en ese momento, llevando mi mano libre a su espalda y agarrándome fuerte a él, creo que arañé varias veces su piel mientras el deseo me embriagaba.


    -        Helena, estás más que lista para recibirme.- susurró entre besos.


    Lo siguiente que sentí fue su erección entrando en mí, haciendo que una gran descarga recorriera mi cuerpo, mientras sus besos y sus caricias completaban ese perfecto momento.


    Penetrándome una y otra vez, sintiendo su cuerpo cálido sobre el mío mientras mis manos se deslizaban por su espalda y por sus brazos, gimiendo de placer, regalándonos besos y caricias, sin duda había sido el momento perfecto para dejarnos llevar por nuestros deseos.


    Sentí que estaba a punto de llegar al clímax y Ryan se incorporó llevándome con él, se sentó en el borde de la cama sin dejar de penetrarme y allí, sin dejar de mirarnos, con sus manos en mis caderas llevando el ritmo de mis movimientos, sintiendo aún más sus penetraciones, llegamos juntos al final de una noche llena de deseo y pasión.


    Dejé caer mi frente sobre su hombro, mientras sus manos se deslizaban por mi espalda. Nuestras respiraciones agitadas era lo único que podía escucharse en el silencio del dormitorio.


    Después de unos minutos, más relajados, Ryan me cogió de los muslos levantándose de la cama, se giró y me recostó en ella. Mientras me miraba, se puso los boxers y se inclinó para besarme.


    -        Necesito beber, ¿quieres que te traiga algo?


    -        No, gracias.


    -        Está bien, vuelvo enseguida.


    Pensé que iba a darme las buenas noches y a marcharse a su dormitorio, pero me alegré de que dijera que regresaría, no quería dormir sola después de lo ocurrido.


    Cuando salió del dormitorio me metí bajo las sábanas, me recosté y me quedé mirando el cielo de la noche a través de la ventana.


    Cerré los ojos, necesitaba descansarlos, tan solo un instante, después disfrutaría de la compañía de Ryan.


    


    


    


  




  

    
Capítulo 12.


     


    Los rayos de sol entraban por la ventana. Me desperté creyendo que había soñado lo ocurrido con Ryan la noche anterior, pero al ser consciente de que su brazo rodeaba mi cintura y su respiración chocaba con mi espalda, me giré y comprobé que no era un sueño. Cogí su mano, la agarré con fuerza y él me estrechó más aún entre su brazo.


    Me sentía bien por estar con él y haberme despertado a su lado.


    -        Buenos días.- susurró.


    Me giré hacia él, sin soltar su mano, y sonreí dándole los buenos días.


    -        ¿Has dormido bien?- preguntó.


    -        Si, ¿y tú?


    -        Mejor que nunca.


    Se acercó y se apoderó de mis labios con dulzura. Me deslicé haciendo que él también se girara y me puse sobre él. Me di cuenta en ese momento de que estaba completamente desnuda, mientras que él llevaba los boxers que se había puesto para bajar a por algo de beber.


    Sus manos en mi cintura hicieron que se me erizara de nuevo la piel, sus caricias mientras nos besábamos hacían que mi cuerpo reaccionara y le deseara de nuevo. Eso mismo debió sentir puesto que no tardé mucho en notar su erección bajo los boxers.


    De repente se abrió la puerta del dormitorio, y la voz de Ian hizo que diera un leve grito de sorpresa.


    -        ¡Ian! Ve abajo cariño, enseguida bajo.- dije tratando de tapar a Ryan con la sábana para que no le viera.


    -        Vale, no tardes que tengo hambre.


    Sentí que mis mejillas se tornaban rosadas, ¿habría visto a Ryan?


    -        No cariño, dame cinco minutos.


    Ian salió del dormitorio y cerró la puerta.


    -        ¿Crees que me habrá visto?- preguntó Ryan mientras me levantaba.


    -        Pues… no estoy segura. Puede.


    Me puse la ropa que estaba tirada por el suelo tan rápido como pude, mientras la mirada de Ryan penetraba en cada centímetro de mí.


    -        Se que estás disfrutando de las vistas, pero deberías levantarte y vestirte para bajar a desayunar.


    -        Sólo si me prometes que esta noche podré volver a dormir contigo.


    -        No Ryan, esta noche no. He tenido suficiente con que mi hijo nos sorprenda esta mañana.


    Se levantó y se puso los pantalones y la camiseta, salimos del dormitorio y bajamos a desayunar.


    Lily estaba en la cocina preparando zumo y tortitas con Ian.


    -        ¡Buenos días!- dijo Lily sorprendida al ver a Ryan bajar tras de mí. En ese momento se dio cuenta de que no había dormido en su cama sino en la mía.


    -        Buenos días. ¿Es café recién hecho lo que huelo?- preguntó Ryan.


    -        Si, ¿queréis una taza?


    -        Si por favor.


     


    Después de desayunar fuimos al lago y mientras Ryan nadaba con Ian, Lily y yo tomábamos el sol en el embarcadero.


    -        Tienes un hijo increíble Helena.- dijo Lily mientras veía a su hermano jugar con Ian- Y mi hermano le quiere mucho. Os quiere a los dos.


    -        Ian también le tiene cariño a Ryan, siempre quiere que esté en nuestros planes.


    -        Hace años que Ryan siente algo por ti, lo se desde que te vi aquella vez en el bar. Cuando supo que te casabas se hundió, sabía que había perdido a la única mujer que podía hacerle feliz.


    -        Entonces me dijo algo, pero pensé que con el tiempo lo olvidaría.


    -        Si, y así iba a ser. Pero tu marido murió y no quiso dejarte sola, y menos después de saber lo del bebé. Durante estos años ha tratado de decirte cientos de veces lo que sentía, lo que quería de ti, pero nunca se atrevió. Cuando me dijo que había comentado contigo algo sobre una mujer, sin decirte quién era ella, y que tú le animaste a que diera el paso para hablar con ella, se sintió aliviado y decidió que era el momento.


    -        Lily… yo… no debería hablar contigo de esto…


    -        Vamos, no te preocupes, puedes contarme lo que quieras. Seremos buenas amigas, de eso no tengo duda.


    -        Tengo miedo, de que empecemos algo y con el tiempo acabe y eso nos haga romper nuestra amistad, y hacer daño a mi hijo porque le perdería a él.


    -        Si no lo intentas no sabes cómo saldrá. No puedes temer que algo pueda salir mal, si no lo intentas nunca sabrás qué habría pasado. Ya os habéis acostado, qué queréis ¿una relación de amistad con sexo esporádico o una relación de futuro junto a tu hijo?


    Ella tenía razón, si no me aventuraba en ello podría arrepentirme el resto de mi vida, preguntándome qué habría pasado si… Exactamente como había hecho durante toda mi vida por no decirle la verdad a Derek.


    Lily fue a nadar con ellos y yo me levanté para ir a preparar algo de comer.


    Saqué algunas verduras que tenía en la nevera, algo de pollo y puse pasta a cocer.


    Empecé a cortar las verduras y vi a Ryan entrando en casa. No podía evitar que se me erizara la piel al ver su torso desnudo.


    -        ¿Te ayudo?


    -        No, gracias. ¿Ian se ha quedado en el lago?


    -        Si, ahora está tomando el sol con Lily. Juegan a ver formas en las nubes.


    -        Puedes… sentarte y descansar.


    Se acercó a mí, rodeo mi cintura entre sus brazos y me besó el cuello. El contacto de su cuerpo contra el mío me estremeció. Sentí que nunca podría ser capaz de controlar mi cuerpo cuando le tuviera cerca.


    -        Me vuelve loco el olor de tu perfume.- susurró antes de mordisquearme el lóbulo de mi oreja.


    -        Ryan… pueden vernos. Para.


    -        No puedo Helena. No puedo evitar tenerte entre mis brazos.


    Mientras seguía aferrado a mi cintura con su mano izquierda, llevó la mano derecha por mi brazo. La sutileza con la que sus dedos se deslizaban por mi piel, haciendo que un escalofrío recorriera todo mi cuerpo, provocaba un deseo casi incontrolable.


    Dejé el cuchillo sobre la tabla y con mis manos cogí las suyas para tratar de detenerle. Si, le deseaba, pero aquél no era ni el momento ni el lugar para dejarnos llevar por el ardiente deseo de nuestros cuerpos.


    -        Necesito que seas capaz de esperar.- dije girándome hacia él y rodeando su cuello con mis brazos.


    -        No eres consciente de lo que provocas en mí, ¿verdad?


    -        Creo que si, lo soy. Pero en cualquier momento pueden entrar tu hermana y mi hijo. Y, mientras que ella es una mujer adulta que sabe lo que ocurre entre nosotros, a mi hijo de cinco años no sabría explicarle qué hace su madre con su “tío Ryan”.


    -        Bien, me resignaré a no tocarte cuando haya peligro de paparazzi alrededor.- dijo Ryan sonriendo mientras me guiñaba el ojo.


    -        Qué bobo eres.- sonreí al tiempo que le daba un pequeño golpe en el pecho.


    Se inclinó hacia mí y me dio un tierno beso en la frente. Llevé mis manos a sus mejillas, le atraje hacía mí, cerré los ojos y le besé mientras sus manos me aferraban junto a su cuerpo.


     


    Terminamos de preparar la comida y mientras colocaba los platos en la mesa, Ryan salió a buscar a su hermana y a Ian.


    -        ¡Te he ganado!- dijo Ian entrando en casa mientras Lily llegaba algo sofocada poco después.


    -        ¡Pequeño diablillo! ¿Cómo puedes ser capaz de correr tanto?


    -        Tranquila hermanita, que a mí también me deja sin aliento cuando jugamos a la pelota.


    -        Ian, no debes agitarte. Vamos cariño, tienes que tomarte la pastilla.


    -        Voy mami.


    -        ¡Huele delicioso!- dijo Lily acercándose a la cocina- ¿Qué es?


    -        Espaguetis con pollo y verduras. Y para postre tenemos bizcocho de chocolate.


    -        Mmm… tendrás que darme la receta de los espaguetis.


    -        No son nada del otro mundo Lily.


    -        Aún así, me gustaría comer esto en mi apartamento alguna vez.


    Durante la comida pensamos salir a dar un paseo por el bosque, había un lugar al que solíamos ir Sally y yo cuando pasábamos el verano en la casa del lago, donde se disfrutaba de una deliciosa tranquilidad. Aquél lugar, apartado del mundanal ruido de la ciudad, era perfecto para recargar energías.


    -        Suena genial, ¿está muy lejos?- preguntó Lily mientras recogíamos los platos.


    -        No, apenas tardaremos veinte minutos andando.


    -        Bien, voy a darme una ducha y a ponerme la ropa de deporte.


    -        Lily, ¿podrías bañar a Ian mientras me ducho yo?


    -        Claro, dame cinco minutos y envíamele.


    -        Gracias.


    Mientras Ian esperaba a que Lily le llamase, Ryan y yo fregamos los platos mientras hablábamos de la vuelta a la ciudad.


    -        ¡Vamos Ian, ven a bañarte!- gritó Lily desde su dormitorio.


    Ian apagó la televisión y salió corriendo para saltar en los brazos de Lily.


    Cuado el último plato estaba en el mueble, Ryan me cogió por la cintura y por las rodillas y me besó, caminando conmigo en brazos hacia las escaleras para subir al piso de arriba.


    -        ¡Ryan! ¿Qué haces?


    -        Ahora no hay nadie que pueda vernos.- susurró antes de besarme.


    Entramos en el cuarto de baño y me dejó en el suelo, abrió el grifo de la ducha y mientras me besaba iba deshaciéndose de mi ropa y de la suya. Cuando estábamos desnudos el uno frente al otro, y sin darme tiempo a impedírselo, se inclinó para cogerme por los muslos y llevar mis piernas alrededor de su cintura. Entró en la ducha y sus labios recorrieron mi cuello con dulzura, deslizándose lentamente hacia mi barbilla y subiendo a mis labios.


    Nos fundimos en un apasionado beso mientras sus caricias recorrían mi cuerpo y el agua caía sobre nosotros. Y allí, envueltos por el deseo que había empezado en la cocina, nos dejamos llevar e hicimos el amor de nuevo.


    


  


  
    


    -        Es precioso Helena.- dijo Lily cuando llegamos al pequeño estanque.


    -        Sigue estando como hace quince años. Los árboles repletos de pájaros dando armonía a este lugar con su canto.


    -        Aquí si me puedo recostar sobre la hierba. Cuando era pequeña me encantaba hacer eso.


    Lily no dudó ni un minuto más y se dejó caer sobre la hierba, con los brazos extendidos entrelazando sus dedos en ella.


    Algunos peces saltaban en el estanque, lo que llamó la atención de Ian que se acercó para verlos y echarles unas migas del pan que habíamos llevado.


    Ryan y yo nos sentamos junto uno de los árboles. Dejó una de sus manos en mi espalda y la acarició dulcemente.


    -        Siempre me ha gustado el tacto de tu piel.- dijo sin dejar de acariciarme.


    -        Tus manos son increíbles.- dije girándome para mirarlo.


    -        Desde la primera vez que sentí tu cuello…


    -        Ryan, he de confesarte que aquella vez me hiciste sentir algo. Pero yo estaba con Ian y…


    -        Y reprimiste tus sentimientos.


    -        Y me sentí culpable por sentir algo por alguien que no era él.


    -        Y con Derek, ¿fue distinto con él porque os conocíais de siempre?


    -        ¿Cómo?


    -        Helena, no te juzgo, nunca lo he hecho y nunca lo haré. Pero se que te acostabas con Derek, y me preguntaba por qué con él si, pero conmigo no. Estabas con Ian.


    -        Lo de Derek no fue más que un error que cometí y no debía haber pasado. Me culpé por aquello durante meses, y me alegro de que Paola estuviera embarazada para que Derek…


    -        ¿Qué?


    -        No cometiera una locura que yo también podría haber cometido.


    -        ¿Pensabais dejar a vuestras parejas?


    -        Ryan, eso ya forma parte de mi pasado, un pasado que he dejado escondido y olvidado y que nunca, nunca, volverá a ocurrir.


    -        Si algún día sientes que lo nuestro se está acabando, prefiero que me lo digas y si hay otro hombre no te impediré irte con él, pero por favor sincérate conmigo y no me engañes con otro, no lo soportaría.


    -        ¿Ryan, estás dando por hecho que tenemos una relación?


    -        Eso espero.


    -        Yo… no tenía que haber pasado nada entre nosotros. No quiero que se estropee lo que tenemos…


    -        Podemos intentarlo. Si no funciona te prometo que me olvidaré de ti, y me alejaré definitivamente.


    -        ¿Te das cuenta que si te alejas Ian sería el peor parado en esta historia? Te quiere Ryan, y no podría verle sufrir si no te tuviera.


    -        Entonces… ¿quieres que lo intentemos?


    Pensé un instante. Claro que quería tenerle conmigo, siempre había estado a mi lado y jamás había dejado a Ian, nos anteponía a nosotros antes que a su propio trabajo. ¿Habría algún hombre que me hiciera sentir como él? ¿Que se preocupara de mi hijo y nos diera todo su tiempo sin pedir nada a cambio? Tal vez, en algún remoto lugar podría existir un hombre así, capaz no sólo de que quererme a mí sino también de entender que desde un principio de nuestra historia seríamos tres, y no dos. Pero no podía dejar pasar la oportunidad de tener a Ryan en nuestras vidas, no podía pensar siempre y si…


    -        Si, quiero intentarlo.


    


    


    

  




  

    
Capítulo 13.


     


    Hacía tres semanas que Ryan y yo éramos algo más que amigos y compañeros de bufete. En el trabajo procurábamos mantener únicamente la relación  laboral pero en ocasiones era inevitable que nuestros besos se encontraran en el ascensor o en su despacho, lejos de las miradas del resto de empleados.


    Cuando llegué a mi despacho tenía una rosa blanca con una nota «Te invito a cenar en mi apartamento, sin paparazzi.»


    Sonreí, era imposible no hacerlo. Sabía cómo sacarme una sonrisa incluso cuando no tenía ganas de reír. Le envíe un mensaje aceptando su invitación y le dije que nos veríamos allí. Ryan estaría fuera del bufete todo el día así que no me recogería a la salida como solía hacer a menudo.


    Era la primera vez que iba a estar en su apartamento, y sin saber muy bien por qué me puse nerviosa, me sentí como una adolescente que va a casa de su novio por primera vez.


    -        No seas boba Helena, ya eres una mujer adulta. ¿Qué puede pasar, que os acostéis? Ya lo habéis hecho así que… todo resuelto.- me dije mientras dejaba mis cosas en el despacho.


    Me senté en el sillón, frente al ordenador, y comencé a trabajar dejando a un lado mis pensamientos sobre Ryan, algo que no era del todo fácil puesto que el señor ojos azules me tenía completamente conquistada.


     


    -        Mary, salgo a comer, ¿vienes?- pregunté.


    -        Oh, pues… si… está bien.


    -        Bien, vamos entonces.


    Mary solía quedarse a comer en el bufete, no tenía novio y ninguna de sus amigas trabajaba lo suficientemente cerca como para salir a comer con ellas.


    Cuando entramos en Calipso Nico nos preparó una de las mesas junto al ventanal que daba a la parte del parque, aquellas vistas siempre me habían gustado.


    -        Vaya, tenemos una cara nueva por aquí.- dijo Nico sonriendo al ver a Mary.


    -        Nico, ella es Mary, una de mis chicas del bufete.


    -        Encantado de conocerte Mary.


    -        Igualmente, Nico.


    Mary era algo tímida, sonrió e inclinó la mirada antes de que Nico le cogiera la mano para saludarla.


    -        ¿Qué os sirvo Helena?


    -        Pues… para mí… una ensalada y una copa de vino blanco.


    -        Mary, ¿y para ti?


    -        Oh, ensalada y vino blanco estará bien. Gracias.


    -        Muy bien, enseguida os las traigo.


    Nico guiñó un ojo a Mary antes de girarse para ir a la cocina y las mejillas de ella se tornaron color rosa en cuestión de segundos.


    -        Es un chico encantador.- dije mientras le miraba alejarse.


    -        Si, parece majo.


    -        Mary… ¿tienes novio?


    -        ¡Oh, no! No tengo… tenía… pero hace tiempo de eso.


    -        Nico está soltero desde hace… Bueno, en realidad desde que le conozco, y de eso hace mucho tiempo ya.


    -        Pues con lo atractivo que es me extraña que no tenga novia.


    -        Si, es atractivo, tienes toda la razón.


    Cuando Nico nos trajo las ensaladas hice un poco de paparazzi casamentera. Confirmé lo que sabía, Nico seguía siendo el soltero atractivo de Calipso, así que me aventuré a intermediar entre él y Mary y finalmente dio resultado, quedaron para tomar una copa cuando ambos terminaran de trabajar.


    Después de comer Mary y yo regresamos al bufete, hicimos juntas un informe sobre una de las empresas a las que habían demandado recientemente y cuando terminamos lo llevé al despacho de Ryan.


    Recogí mis cosas, me despedí de Mary y bajé para coger mi coche. Era viernes y algo me decía que tenía por delante un perfecto fin de semana con el señor ojos azules.


     


    El edificio de Ryan tenía veinte plantas, y él vivía justo en la última. Dejé el coche en un aparcamiento que había justo en frente, y al entrar en el edifico le pregunté al portero si podía dejarlo allí.


    -        Claro señorita, esa zona es parking del edificio. ¿A qué piso va?


    -        Al último, el apartamento de Ryan Taylor.


    -        ¡Oh, es usted la señorita Perkins!- dijo saliendo de detrás del mostrador.


    -        Si.


    -        Bien, si me permite la llave de su coche. Tiene una plaza en el garaje reservada para usted.


    -        Oh, no, no es necesario.


    -        Por favor señorita, el señor Taylor tiene dos plazas, una es para usted.


    -        En ese caso…


    Saqué las llaves de mi coche del bolso y se las entregué. Cuando las cogió me indicó el código para subir directamente al apartamento y me dio las buenas noches.


    Caminé por el amplio hall del edificio hasta el ascensor, tecleé el código que me había dado y las puertas se cerraron.


    En apenas cinco minutos había subido las veinte plantas, me parecía increíble. El ascensor se abrió y salí junto a una puerta doble en color negro. Llamé al timbre y esperé a que me abriera Ryan.


    -        Buenas noches.- dijo una señora de unos cincuenta años que abrió la puerta. Estaba claro que no podía ser su madre.


    -        Buenas noches… yo… ¿Está el señor Taylor?- pregunté arqueando las cejas.


    -        Soy la señora Hunt, el ama de llaves. Pase señorita Perkins. El señor Taylor está en su despacho.


    -        Oh, gracias.


    -        Permítame sus cosas. Puede esperar en el salón.


    Le entregué el bolso y el maletín a la señora Hunt y me quedé un instante mirando el apartamento.


    El salón era tan grande como el apartamento de mi madre, la cocina estaba al lado y tenía una magnífica barra americana.


    Las paredes eran color café y beige, y los muebles color blanco y los ventanales del salón ofrecían unas increíbles vistas de la ciudad.


    Había unas escaleras que llevaban a la planta de arriba, y desde el salón podía ver tres puertas que supuse eran los dormitorios.


    Al final del pasillo en el piso de abajo se veía luz, y deduje que era su despacho.


    -        ¿Quiere tomar algo señorita Perkins?


    -        Una copa de vino blanco, por favor.


    -        Enseguida.


    La señora Hunt parecía agradable. Se dirigió de nuevo hacia la cocina y yo la seguí.


    -        Huele muy bien. ¿Puedo preguntar qué es?- dije sentándome en uno de los taburetes de la barra.


    -        Es carne al horno con salsa de menta. Una vieja receta de mi familia.


    -        Pues huele de maravilla.


    -        Aquí tiene señorita, su copa de vino.


    -        Gracias señora Hunt. Pero… si no le importa… ¿podría llamarme Helena? Lo de señorita me parece demasiado formal.


    -        Debo llamarla señorita, el señor Taylor…


    -        El señor Taylor no está. Y cuando no esté podría llamarme Helena. No tiene por qué enterarse, será nuestro secreto. Es que usted… no se enfade pero me recuerda a mi madre.


    -        ¡Oh, no me enfado seño…! Helena.


    -        Me gusta más así. ¿Y cuál es su nombre?


    -        Anabel.


    -        Encantada de conocerla, Anabel.


    Sonreímos, sentí que me llevaría bien con aquella mujer. Era cierto, me recordaba a mi madre, siempre tan meticulosa, tan dispuesta a que todo estuviera en su lugar.


    En ese momento recordé que no había llamado a mi madre para decirle que no iría a cenar, así que fui a la mesa donde Anabel había dejado mi bolso y llamé a mi madre.


    Ella sabía que Ryan y yo estábamos intentándolo, así que podía ser franca con ella.


    -        Mamá, ¿cómo estáis?


    -        Bien hija. ¿Vendrás tarde?


    -        No, no voy a ir a cenar… estoy en el apartamento de Ryan.


    -        Oh, entonces no te espero para desayunar tampoco.


    -        ¡Mamá!


    -        ¿Qué? ¿A caso vas a ser remilgada a estas edades hija?


    -        No, pero… me siento rara. Nunca he dormido fuera de casa.


    -        Bueno, siempre hay una primera vez.- dijo seguido de una carcajada.


    -        Dale un beso a Ian, dile que le veré mañana.


    -        Está bien hija, tú pásalo bien.


    -        Mamá…


    -        Vale, ya me callo. Buenas noches cariño.


    -        Buenas noches.


    Antes de que pudiera dejar el teléfono sobre la mesa sentí las manos de Ryan rodeando mi cintura acercando su cuerpo a mi espalda, mientras me daba un tierno beso en la mejilla.


    -        Buenas noches señorita Perkins.


    -        Buenas noches señor Taylor.


    -        ¿Hace mucho que esperas?


    -        No, no demasiado. Estaba llamando a mi madre, no la avisé antes y…


    -        Señor Taylor, la cena está lista. ¿Quieren cenar en el salón?


    -        Si por favor señora Hunt.


    La señora Hunt regresó a la cocina y preparó los platos para llevarlos al salón, mientras Ryan me enseñaba el resto del apartamento.


    -        Este es mi despacho, aquí paso gran parte del tiempo.- dijo empezando por la habitación del final del pasillo.


    -        Bueno, todo abogado que se precie debe tener un buen despacho.


    -        Vamos, te enseño el resto.


    Caminamos por el pasillo y me indicó dónde estaba el dormitorio de la señora Hunt, un acogedor cuarto de baño para las visitas, un pequeño gimnasio y una biblioteca con un par de sofás. Subimos las escaleras y me enseñó el dormitorio de invitados, el que Lily solía utilizar cuando necesitaba la compañía de su hermano. Después me llevó a su dormitorio, era perfecto. Una gran cama en el centro con un cuarto de baño propio y un inmenso vestidor. Los ventanales te regalaban una preciosa vista de la otra parte de la ciudad. Todas las paredes eran en color crema y los muebles color café.


    Me cogió las manos y me sacó de su dormitorio, caminamos hacia el final del pasillo y se detuvo en la puerta.


    -        Quiero enseñarte algo, y espero que te guste.- dijo abriendo la puerta despacio.


    Encendió la luz y entró llevándome tras de él. Las paredes estaban prácticamente recién pintadas en color azul y verde. Había una cama, un vestidor, escritorio y estanterías llenas de libros y maquetas.


    -        Ryan… ¿Qué es esto?


    -        El dormitorio de Ian.


    -        Pero… ¿qué…?


    -        Quiero que os mudéis conmigo. Necesito pasar cada noche a tu lado.


    -        Ryan, yo no puedo…


    -        No tienes que contestar ahora. Se que para ti es precipitado, pero…


    -        Ni si quiera se lo he dicho. ¿Cómo voy a decirle que nos mudamos a tu apartamento? No quiero confundirlo.


    -        Podemos hablar los dos con él, cuando tú estés preparada claro. Pero me gustaría que al menos pensaras lo que te propongo.


    -        ¿Y tendría que llevarle cada día a casa de mi madre cuando salgamos a trabajar?


    -        La señora Hunt puede cuidar de él. Buscaremos el mejor colegio de esta zona, incluso podemos contratar una niñera si quieres.


    -        Ryan… deberíamos ir más despacio con todo esto.


    -        Al menos piénsalo. Me haría ilusión teneros aquí todo el tiempo.


    Se inclinó y me besó la frente. Por un instante me sentí agobiada, acabábamos de empezar una relación, pero era como si lleváramos juntos todos esos años. No me molestaba la idea de mudarme con él, yo también quería que pasáramos el tiempo juntos, pero me asustaba la reacción de Ian. Todo sería nuevo para él, y no estaba segura de si le ilusionaría que Ryan y yo estuviéramos juntos o no.


    -        Vamos, bajemos a cenar. El asado de la señora Hunt nos espera.- dijo cogiendo mi mano.


    


    El asado estaba delicioso. El toque de menta dejaba un dulce frescor.


    -        Estaba todo riquísimo señora Hunt.- dije cuando se acercó para retirar los platos.


    -        Me alegro que le haya gustado señorita Perkins.


    Mientras la señora Hunt terminaba de recoger, Ryan y yo nos tomamos una copa de vino sentados en el sofá, mientras observábamos la ciudad por los ventanales.


    Al cabo de unos minutos Anabel nos dio las buenas noches y se retiró a su dormitorio. Y allí estábamos Ryan y yo, a solas en su salón. ¿Por qué estaba tan nerviosa? Me sentía como si fuera a perder mi virginidad en aquel apartamento.


    Ryan dejó su copa sobre la mesa y me abrazó.


    -        Me alegro que hayas venido. Me gusta tenerte aquí.- susurró.


    Me dio un leve beso en el cuello y llevó una de sus manos a mi pierna, sentir su tacto hacía que me olvidara de todo y de todos.


    Deslizó lentamente sus caricias por debajo de mi falda, mientras sus besos en mi cuello hacían que me estremeciera más aún. Diestramente me cogió por la cintura y me sentó sobre su regazo, dejando nuestras miradas frente a frente. Me acercó hacia él y comenzó a besarme mientras desabrochaba uno a uno los botones de mi camisa.


    Entrelacé mis dedos en su pelo y cuando sus manos entraron bajo la tela de mi camisa y acariciaron mi piel le di un leve tirón que hizo que soltara un tímido gemido.


    Noté su erección entre mis piernas y eso hizo que mi excitación aumentara aún más. Deslicé mis manos por su cuello y su pecho y me deshice de los botones de su camisa para poder acariciarle. Me acercó más a él y el calor de nuestros cuerpos se unieron en uno sólo.


    Aferrado a mis muslos se levantó del sofá y caminó hacia la escalera. Subió al piso de arriba, abrió la puerta de su dormitorio y entramos, con las luces de la ciudad al fondo como único testigo de nuestra desatada pasión.


    Me despojó de la camisa y me recostó sobre la cama, haciendo que las sedosas sábanas acariciaran mi espalda.


    Se arrodilló junto a mí, me miró mordisqueándose el labio, lo que me excitó aún más, y susurró sin dejar de mirarme.


    -        Te quiero Helena, te quiero así cada noche, deseándome y siendo mía.


    Le agarré de la camisa y le acerqué a mí, para besarle y dejar que nuestros cuerpos se fundieran envueltos en ese deseo y esa pasión, sin que nada más fuera de aquella habitación importase.


     


    Ryan dormía a mi lado. No conseguía conciliar el sueño y me perdí en las luces del exterior. Sin hacer ruido me levanté de la cama, me puse su camisa y me acerqué a la ventana. La gente que a esas horas de la madrugada deambulaba por Nueva York se veía minúscula desde ahí arriba. Escuché que Ryan se movía, me giré y le vi dormido como un niño.


    Sigilosa, caminé por el dormitorio hacia la puerta, abrí y salí al pasillo para ir al dormitorio que había preparado para Ian.


    A mi pequeño diablillo le gustaría aquél dormitorio, para él solo sin tener que compartir cama conmigo. Tenía cuentos, coches, aviones… Era perfecta, no podía negarlo, pero la idea de mudarnos allí me asustaba.


    Llevábamos casi un mes juntos, nada había ido mal hasta entonces, y no tenía por qué pasar nada que lo estropeara, pero si ocurría algo Ian sería el que peor lo pasaría.


    -        Estás aquí.- dijo Ryan abrazándome desde mi espalda.


    -        No podía dormir…


    -        ¿Quieres un té?


    -        No te preocupes. Volvamos a la cama.


  




  

    
Capítulo 14.


     


    Cuando desperté dudé por un instante sobre dónde estaba. No era el dormitorio del apartamento de mi madre, y estaba sola en la cama, Ian no dormía a mi lado. Las sábanas de seda y los grandes ventanales me devolvieron a la realidad.


    “La cama de Ryan”, pensé mientras me dejaba caer de nuevo sobre la almohada.


    Cerré los ojos y sonreí instintivamente, recordando lo que había ocurrido la noche anterior. El simple hecho de recordar sus besos y sus caricias provocó una descarga en todo mi cuerpo. Estaba claro que le deseaba.


    Seguía con la camisa de Ryan puesta, y pude inhalar el aroma de su perfume.


    Me levanté y bajé hacia la cocina, pero no encontré a Ryan, así que fui a su despacho y allí estaba él, sentado mirando la pantalla de su ordenador fijamente.


    -        Buenos días.- dije desde el marco de la puerta.


    -        Buenos días dormilona.


    -        ¿Qué hora es?- pregunté caminando hacia él.


    -        Casi las once.


    -        ¡Vaya! No suelo dormir tanto… lo siento… debiste despertarme…


    -        ¿Despertarte? Ni loco. Estabas preciosa durmiendo, con ese rostro angelical. Además, anoche te dormiste tarde.


    -        Yo… debo irme. Mi madre me espera para comer y…


    -        ¿Por qué no pasas el fin de semana conmigo?


    -        No puedo Ryan, tengo a Ian…


    -        Pues nos lo traemos.


    -        Oye… Ryan… no quiero que todo vaya tan rápido. No puedo traer a mi hijo a pasar el fin de semana en tu apartamento, y dormir contigo.


    -        Ven aquí.- dijo separándose de su escritorio y tendiéndome una mano para coger la mía.


    Me sentó sobre su regazo y me abrazó, haciendo que yo le rodeara con mis brazos. Me sentía bien a su lado, me sentía segura, querida, sentía que nada podía pasarme estando con él.


    -        Tarde o temprano tendremos que explicarle lo nuestro.


    -        Si, pero no quiero que sea así, trayéndole a dormir y que nos vea juntos en la misma cama.


    -        Me costaría no tenerte entre mis brazos esta noche, pero podéis dormir en el dormitorio de invitados. Será solo una noche.


    Dudé un momento. ¿Seríamos capaces de no pasar una noche juntos en su cama? Bueno, puede que yo tal vez si pudiera, pero él…


    -        Voy a darme una ducha y me voy a casa de mi madre.- dije dándole un beso en la frente. Me levanté, comencé a caminar con sutileza por el despacho y antes de llegar a la puerta, con mi mirada más inocente, dije- Si quieres acompañarme… deberás dejar lo que estás haciendo.


    -        ¿Acompañarte? ¿Dónde? ¿A casa de tu madre?


    -        Yo pensaba más en la ducha… pero puedes venir a comer con nosotros también, si quieres.


    Salí del despacho, y antes de irme escaleras arriba, me quité su camisa y la deje caer al suelo frente a la puerta, para que pudiera verla.


    Escuché que arrastraba su silla por el suelo y comenzaba a caminar, me dirigí a la escalera y, antes de empezar a subir al piso de arriba, sonreí cuando le vi mirarme fijamente, dibujando mi silueta desnuda con su pícara mirada.


    


    Llegamos al apartamento de mi madre en el coche de Ryan. No tenía muy claro que Ian pasara esa noche con nosotros, pero había decidido que era un buen comienzo para hacer más fácil el momento de decirle que Ryan y yo estábamos juntos.


    -        ¡He llegado!- dije abriendo la puerta.


    -        ¡Mami! ¿Dónde estabas?


    -        Hola cariño. Salí a por vino para la comida.- dije mostrándole la bolsa de la tienda de abajo- Ryan viene a comer.


    -        ¡Hola Ryan! Ven, tengo una maqueta nueva.


    -        ¿Si?- preguntó Ryan cogiéndole sobre su espalda para que le llevara al dormitorio.


    -        Hola hija.


    -        Hola mamá. Oye… esta noche Ian y yo dormiremos en el apartamento de Ryan.


    -        Oh, vaya. ¿Estás segura?


    -        Si, tiene un dormitorio de invitados y dormiremos en él.


    -        Menos mal que he hecho suficientes canelones, no sabía que vendrías con él.


    -        Lo siento mamá. Ha sido repentino, pensaba venir sola, pero…


    -        No te excuses cariño, me gusta teneros a todos en casa. Vamos, la mesa está lista para sentarnos a comer.


     


    Los planes para esa tarde tenían a Ian de lo más emocionado. Iríamos a visitar el zoo y después cenaríamos en una pizzería. Dormiríamos en el apartamento de Ryan porque Lily iría a comer con nosotros el domingo, así no teníamos que preocuparnos si llegábamos tarde a casa de mi madre y tener que levantarnos temprano el día siguiente. Una pequeña mentirijilla piadosa.


    Cuando llegamos al zoo Ryan cogió a Ian en sus hombros y empezamos nuestro paseo. Lo que más le gustaron fueron los tigres y los leones, esos animales a pesar de ser salvajes tienen un gran sentido protector con sus crías. Los cachorros eran una monada, haciendo sus pequeños rugidos mientras jugaban unos con otros.


    A mitad de la tarde paramos para tomar unos sándwiches y descansar. Y después continuamos con la visita. Antes de irnos paramos en la tienda de recuerdos y, como era de esperar, no pudo escoger un solo animal así que cargamos con peluches de tigre, leones, y un oso.


    -        Y ahora a la pizzería.- dijo Ryan dejando a Ian en el asiento trasero.


    -        ¡Siiiii!- gritó mi pequeño diablillo levantando los brazos.


    Durante el camino Ian quiso que jugáramos a las adivinanzas, y al parecer yo creía que era buena en ese inocente juego, pero Ryan adivinó bastantes más que yo. Ian no paraba de reír cada vez que yo fallaba y Ryan decía “¡¡¡Punto para el visitante Taylor!!!”


    Me gustaba verle reír, y Ryan sabía cómo sacarnos una sonrisa a los dos.


    -        Hemos llegado señor.- dijo Ryan abriendo la puerta de atrás para sacar a Ian.


    No pude evitar reírme, la reverencia que hizo como si fuera un chofer dando paso a que saliera su jefe antes de que mi hijo bajara del coche fue de lo más cómica.


    -        Mami, tengo hambre.


    -        Vamos diablillo. Hoy tienes ración doble de pizza.


    -        ¡Bien!


    


    Era cerca de la media noche cuando llegamos al apartamento de Ryan. Después de cenar había ido a Calipso para ver a Sally. Ian se había quedado dormido en el coche, y cuando llegamos al apartamento de Ryan él se encargó de llevarlo en brazos al dormitorio de invitados. Le quité la ropa y le puse el pijama mientras estaba medio dormido medio despierto y le metí en la cama.


    Fuera en el pasillo me esperaba Ryan, apoyado en la barandilla, sin dejar de mirarme.


    -        ¿Quieres un copa de vino?- preguntó tendiéndome la mano para coger la mía.


    -        Estoy agotada… creo que debería irme a la cama…


    -        Puedo darte un masaje si quieres.


    -        Si, me vendría genial, solo unos minutos.


    Me estrechó entre sus brazos y caminamos hacia su dormitorio. Mientras sus besos recorrían mi cuello.


    Se deshizo de mi camiseta y me tendió sobre la cama, se arrodilló junto a mí y sus manos empezaron a deslizarse por mi espalda y mi cuello. Sus manos eran la mejor medicina en ese instante. Sentía que podía pasar así el resto de mi vida, sobre sábanas de seda mientras mi increíble hombre, el señor ojos azules, acariciaba cada centímetro de mí.


    


    


    


  




  

    
Capítulo 15.


     


    Desperté con Ian abrazado a mí. Esa carita me reconfortaba cada despertar. Era mi príncipe, el único hombre a quien siempre amaría por encima de cualquier otra persona. Pero ahora estaba Ryan, a decir verdad, siempre había estado y nunca había querido darme cuenta de ello. Le quería, le quería desde hacía demasiado tiempo y ahora no sabía estar sin él.


    -        Buenos días.- susurró Ryan apoyándose en la cama.


    -        Buenos días. ¿Cómo he llegado aquí?


    -        Te quedaste dormida mientras te daba el masaje, así que te traje con Ian por si se despertaba.


    -        Oh, vaya. Lo siento… yo…


    -        No te preocupes,- dijo acercándose a mi oído- tenemos toda la vida para dormir y amanecer juntos.


    Acaricié su mejilla y me incorporé para darle un beso. Sonreí y me levanté dejando a Ian solo en la cama.


    -        ¿Tienes hambre? He preparado el desayuno.


    -        Si, bajemos.


    Me cogió la mano y salimos del dormitorio, mientras Ian seguía dormido como si no pasara nada a su alrededor.


    El olor a café salía de la cocina y se alojaba por el resto del apartamento. En la mesa había zumo recién exprimido, tostadas, queso, bacon y huevos revueltos.


    -        Lo ha preparado la señora Hunt, ¿verdad?- pregunté al ver toda esa comida.


    -        No, lo he preparado yo. La señora Hunt tiene los fines de semana libres.


    -        ¿En serio lo has hecho tú todo?


    -        Soy un buen cocinero, aunque no lo creas.


    Me dio un beso en la frete y nos sentamos en los taburetes de la barra de la cocina para disfrutar de aquellos deliciosos manjares que había preparado.


    Minutos después escuchamos la puerta del dormitorio abrirse y desde la barandilla vimos a Ian asomado que me llamaba.


    -        Baja cariño, ven a desayunar.


    Ryan se levantó y fue a la escalera para cogerlo en brazos. Lo llevó a uno de los taburetes y le preparó un vaso de leche.


    En ese instante sentí que tenía una familia, la familia que mi pequeño diablillo se merecía. Quise aprovechar el momento y hablar con Ian sobre Ryan, sobre nosotros.


    -        Ian, ¿has dormido bien?- preguntó Ryan.


    -        Si, y ayer me lo pasé muy bien. ¿Luego viene Lily? Quiero enseñarle mis peluches.


    -        Si, vendrá más tarde. Y me ha dicho que traerá pastel de chocolate, sabe que te gusta mucho.


    Ian abrió los ojos mientras sonreía, Lily le gustaba tanto o más que Ryan, y eso era de agradecer porque ahora la familia no sería de tres sino de cinco personas.


    -        Cariño, quiero preguntarte algo…- apenas sabía cómo empezar, estaba nerviosa.


    -        ¿Qué pasa mami?


    -        Verás… ¿Te sientes a gusto con Ryan?


    -        Si, me gusta jugar con él.


    -        Y… qué te parecería poder jugar con él todos los días.


    -        ¿Vendrá a vernos todos los días?


    -        No, la idea es… venir nosotros a vivir con él.


    -        ¿A vivir aquí? ¿La abuela también?


    -        No, sólo tú y yo, viviendo con Ryan, como… una familia.


    -        ¿Y tendré un papá?- sus ojos brillaban de sorpresa.


    -        Bueno… tú ya tienes un papá, pero Ryan sería…


    -        ¿Sois novios?


    -        ¿Te gustaría que tu madre y yo fuéramos novios?- preguntó Ryan.


    -        Si. Me gusta cuando estamos los tres juntos.


    -        Entonces… ¿te gustaría vivir aquí con Ryan?


    -        Y dormiríamos tú y yo en ese cuarto.


    -        No cariño, yo dormiría con Ryan… y tú tendrías tu propio cuarto.


    -        ¿Quieres verlo?- preguntó Ryan- Sube la escalera y abre la puerta del final del pasillo, a ver qué te parece.


    Ian frunció el ceño, dio el último trago a su vaso de leche y bajó del taburete. Me miró y caminó hacia la escalera. Cuando estaba en el piso de arriba, Ryan se acercó a mí y me abrazó besando mi frente. Un grito de sorpresa se escuchó arriba, y poco después Ian bajó corriendo las escaleras para abrazarse a nosotros.


    -        ¡Me gusta mucho!


    -        ¿Si?


    -        Si, me encanta.


    -        ¿Eso quiere decir que quieres vivir aquí?


    -        Mami, ¿recuerdas la carta que quería escribir a Santa Claus?


    -        Si.


    -        Pues quería pedir un papá, que viviera con nosotros y que nos llevara al parque, y al zoo, y que nos quisiera mucho a los dos. ¿Tú nos vas a querer mucho, Ryan?


    -        Ya os quiero desde hace mucho campeón, desde antes de que tú nacieras. Siempre he sido buen amigo de tu madre y me hacía feliz ser tío por primera vez, aunque no fuerais de mi familia.


    -        Pero ahora podemos ser una familia los tres, y tener a la abuela y a Lily también.- dije cogiendo a Ian en brazos.


    -        Me gusta. ¿Podremos invitar a Rossi para enseñarle nuestra nueva casa mami?


    -        Si Ryan da su permiso…


    -        Helena, esta es ahora vuestra casa. Podéis traer a quien queráis cuando queráis. La señora Hunt preparará meriendas y cenas riquísimas para todos.


    -        ¿Quién es la señora Hunt?- preguntó Ian.


    -        Es mi ama de llaves, se encarga de tener la casa siempre ordenada y de cocinar.


    -        Te gustará mucho cariño, a mí me recuerda a la abuela.- dije sonriendo.


    -        ¿Y cuándo nos mudamos?


    -        Esta misma noche si queréis.- dijo Ryan.


    Ian se abrazó a nosotros, su risa nerviosa delataba su felicidad. Ryan me dio un beso en la mejilla mientras Ian no dejaba de mirarnos y seguía con aquella risa nerviosa.


    Me sentía bien, tenía a mi lado al hombre perfecto para hacerme compañía el resto de mi vida y cuidar de mi hijo, nos quería a los dos y eso para mí era lo que más me importaba. Mirando a Ian no podía evitar acordarme de su padre, cada vez que me miraba le veía en sus ojos, cuando me sonreía era como si volviera a sonreírme él como solía hacer, y cuando me abrazaba sentía una parte de su alma a nuestro lado. Quería a mi hijo, le quería por encima de todo, y sólo había una persona en el mundo que le quería tanto como yo, y ese era Ryan Taylor, alias señor ojos azules.


    


    


    


  




  

    
EPILOGO


     


    Hoy Ian cumplía seis años y Ryan había pedido a la señora Hunt que preparara un gran pastel de chocolate para el postre. Mi madre, Lily, Sally, Jackie y Rossi venían a celebrarlo con nosotros y Ryan quería dar una gran comida para todos.


    Había preparado algunos globos junto a la entrada, varias guirnaldas y las letras “Feliz 6 cumpleaños” ocupaban la entrada de pared a pared. Por un momento no sabía quién estaba más entusiasmado con el cumpleaños, si mi hijo o mi novio.


    -        ¿Dónde está mi nieto?- preguntó mi madre entrando en el apartamento.


    -        ¡Aquí!- gritó Ian corriendo hacia ella.


    -        Felicidades cariño.


    -        Gracias abuela. ¡Hola Rossi!


    Cogió a su amiga de la mano y fueron hacia el sofá para abrir todos los regalos. Ryan había empezado a malcriarlo desde el primer momento que nos mudamos con él, y por mucho que yo tratara de persuadirle para que no le comprara demasiados juguetes, Ryan se resistía a hacerme caso.


    Varias maquetas de coches, aviones y motos llenaban una de las estanterías de su habitación, y para su cumpleaños le había comprado un coche teledirigido, algo me decía que ese entretenimiento era para los dos y no sólo para el niño.


    Mi madre, como era habitual en ella, le había comprado varios conjuntos de ropa, sobre todo para el colegio, Sally le regaló varios cuentos nuevos, desde que estaba aprendiendo a leer no había noche que no cogiera un libro antes de acostarse.


    Anabel sirvió la comida, había preparado pasta y carne asada.


    Cuando terminamos de tomar café, Ryan llamó a Ian que jugaba en el pasillo con Rossi y su nuevo coche teledirigido, y le pidió que se acercara a nosotros.


    -        ¿Tienes la cajita que te he dado esta mañana?- preguntó Ryan.


    -        Si, espera que voy a buscarla.


    Corrió hacia la escalera y subió a su dormitorio, pasados unos minutos mi pequeño diablillo estaba de nuevo con nosotros y llevaba una cajita roja en las manos.


    -        Toma Ryan.- dijo entregándole la cajita.


    -        Cuando es el cumpleaños de alguien siempre se le hacen regalos, pero nadie regala a la madre, y yo he querido hacerte un regalo a ti, Helena, porque hoy hace seis años que te convertiste en madre.


    -        Ryan… no era necesario…- dije sonrojándome ante la mirada de los demás. Creí que habría comprado unos pendientes, y cuando abrí la cajita no pude evitar un grito de sorpresa- Pero… Ryan, esto…


    -        Helena, quiero pasar el resto de mi vida contigo y con Ian, y quería saber si…- se sentó a mi lado y cogió mi mano- ¿Quieres casarte conmigo?


    Mi madre se llevó las manos al pecho cuando Ryan me hizo esa pregunta, la mirada de todos se centraba en mí ahora y me sentía tan sorprendida que no sabía ni cómo reaccionar.


    El anillo era precioso, de oro blanco y diamantes que brillaban ante mí. Le miré, sonreí, llevé mis manos a sus mejillas y le besé dulcemente.


    -        Claro que si Ryan. Me casaré contigo.


    Mi madre gritó de alegría, Sally y Lily se pusieron en pie y empezaron a dar saltitos de alegría. Ian se abrazó a nosotros y mirándonos fijamente sonrió.


    -        Ahora si podré llamaros mamá y papá.- dijo mientras Ryan me abrazaba como si no quisiera que ese momento terminara nunca.


     


     


  


  


  

    [1] Baci a tutti. En italiano, besos a todos.


  


  

    [2] Calipso. Este bar es ficticio, creado únicamente para esta novela


  


  

    [3] Petit Leveau. Este restaurante es ficticio, creado únicamente para esta novela.
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